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72 AÑOS SIN AGRADECER UN APOYO DECISIVO:
¡GRACIAS ALEMANIA!
Por Fabio Roca (Periodista e Historiador colombiano)

Para el común de los colombianos, quizás la expresión de la GRATITUD no signifique más que un simple acto pasajero de efímera existencia. Lo decimos porque Colombia aún tiene algo pendiente por agradecer a Alemania desde 1932, con relación al año 2011,   hace exactamente 72 años. 
La gratitud  es una fuerza que no puede extinguirse como si fuera un simple formulismo. Si decrece, es la simple consecuencia de una debil manifestación ladina e hipócrita y el verdadero CARÁCTER COLOMBIANO, es varonil, ajeno en un todo al arribismo y al antinacionalismo que tanto le agrada a los apátridas de siempre y a los “idiotas útiles” que lo propician para su cobarde acomodo “amamertado”.
Las relaciones de Colombia con Alemania vienen desde la Conquista, en la cual varios exploradores germanos, entre ellos NICOLÁS VON FEDERMAN y AMBROSIO ALFINGER, contemporáneos del licenciado GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA, con quien se encontraron en Bogotá el 6 de agosto de 1538, cuando este general y licenciado fundó la ciudad capital del Nuevo Reino . Los alemanes realizaron  en obediencia al mandato del emperador Carlos I de España y V de Alemania, la exploración y colonización del Nuevo Reino . Especialmenre desde la Costa Atántica , Maracaibo, Llanos Orientales, el Casanare , el Valle de Tenza y Santander Grande, crearon asentamientos, levantaron iglesias y medios de educación y de  evangelización y se integraron  con las aborígenes dejando en dichas regiones el genotipo germano, 
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Tres siglos y medio después, en 1911, los peruanos entraron a saco roto en el Sur Colombia y se tomaron La Pedrera, en un primer intento por apoderarse de un vasto terrritorio, ubicado entre las márgenes de los Rìos Caquetá y Putumayo, acción favorecida por la práctica inexistencia de fuerza pública colombiana y sí la prepotencia de una compañía presuntamente “industrial” peruana, invasora ilegal y explotadora de caucho, en ese entonces material estratégico requerido por la industria militar en Europa.
Era la “Casa Arana”, de propiedad de esclavistas peruanos que montaron  una gran maloca para albergar a toda una tribu y otra para el “personal” de vigilantes nacheteros , que látigo en mano obligaban a los indígenas al trabajo forzado de extracción del látex que era concentrado en ovillos de caucho y enviado desde puertos brasileros con destino a Inglaterra.
La “Casa Arana Hnos.” , pese a la furia de los esclavistas , fue desterrada de Colombia en 1911 por el nuevo Comisionado del gobierno nacional, General Gabriel Valencia, luego de la comprobación de los vejámenes, torturas y asesinatos cometidos contra los aborígenes Witotos, Andokes, Andokeras, Poras , Ocaimas, y Carejonas por los verdugos que dirigía el capatáz de la Arana, el norteamericano llamado “el negro cayeno”, al que cita José Eustacio Rivera en “La Vorágine”.
Pero poco después y sin las mismas técnicas de infiltración, las mismas bestias feroces esclavistas reemplazaron la “Casa Arana Hermanos” con la  compañía inglesa “Peruvian Amazon Company”, también invasora, que duró poco debido a las acusaciones formuladas contra los “british managers” por violación de los derechos humanos., que hicieron reaccionar en Londres a la Cámara de los Comunes y al “Foreing Office” debido a que los vejámenes a los indígenas, y los asesinatos de propietarios colombianos, despojados además  de fincas y parcelas así como el robo de 23 toneladas de caucho, se atribuyeron falsamente por los peruanos  a sus nuevos efimeros socios ingleses. 

Los Arana, actuando bajo el mimetismo de la selva, reiniciaron sus actividades esclavistas y de explotación en ese territorio de Colombia, especialmente en las márgenes de los Rios Amazonas, Putumayo, Caquetá, Cara-Paraná, Igara-Paraná Cahuainaeri,  Yaguas , Cotuhé y caños adyacentes durante dos décadas más aprovechando la ausencia de la fuerza pública colombiana. Los peruanos eran azusados a hacerse dueños de esos territorios, por asalto, por su gobernante Sánchez Cerro.
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Fue así como el 1º de Septiembre  de 1932, unidades del ejército peruano asaltaron los pequeños puestos policiales e invadieron  a Leticia. Progresivamente atacaron Tarapacá, La Pedrera, Guepí, Caucayá. Puerto Arturo y varias márgenes y puntos del Putumayo, los invasores capturaron al escaso personal militar y dieron muerte en Guepí, Tarapacá e Iquitos a varios héroes nacionales, entre ellos a los militares Cándido Leguízano , José María Hernández y Juan Solarte Obando. Las fuerzas nacionales en el Sur eran mínimas y el presupuesto de defensa, entonces paradójicamente lo llamaban de “guerra”, resultaba ridículo para un país con dos mares, tres cordilleras y extensas selvas.
En ese estado, la patria fue atacada, despreciada por un invasor que se sentía pseudopotencia. El Presidente de los colombianos, doctor ENRIQUE OLAYA HERRERA, confundido por la estrechez de divisas y cero recursos para contrarrestar invasiones inesperadas, recordó el pàtriotismo de las mujeres colombianas y les pidió la donación de sus argollas de matrimonio para dar cierta liquidez en oro a las arcas del Banco de la república.Los esposos fueron solidarios.
Adicionalmente el gran ministro de Hacienda, el financista antioqueño ESTEBAN JARAMILLO GUTIÉRREZ consiguió recursos adicionales de altos estratos y del recurso popular. Obtuvo un flujo cómodo de caja y el apoyo desprendido y noble de una empresa con sede en Barranquilla: la SOCIEDAD COLOMBO-ALEMANA DE TRANSPORTES AÉREOS (SCADTA), la aerolínea más antigua de América, años después transformada en AEROVÍAS NACIONALES DE COLOMBIA (AVIANCA). 

Esta actitud patriótica fue imitada por la industria textilera de Antioquia y Bogotá, por empresas de diverso orden de carácter nacional y firmas mercantiles, técnicas mecanizadas, cerveceras y de laboratorios, en su orden alemanas, italianas y francesas vinculadas al mercado colombiano.
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SERVICIOS NACIONALES ITINERANTES DE SCADTA

SERVICIOS INTERNACIONALES DE SCADTA
En 1924, ya volaba la SCADTA con itinerarios nacionales diarios para unir a 	Bogotá con Cali, Ocaña, Cartago, Buenaventura Medellín, Barranquilla, Cartagena , Girardot, Manizales, Pereira,Bucaramanga, , Puerto Berrío, Palanquero, Barrancabermeja, Magangué, Gamarra, Puerto Wilches, El Banco, Santa Marta y Ciénaga.
Y desde 1925,sus itinerarios internacionales conectaban a Colombia desde Caragena y Barranquilla con Colón,(Panamá ), San José de Costa Rica, Managua (Nicaragua) , Tegucugakpa (Honduras), Ciudad de Guatemala (Guatrmala), Belice, Cozumel (México), la Habana (Cuba) y Key West, en Florida, Estados Unidos.
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La SCADTA puso a ordenes de la FAC sus aviones e hidroaviones Junker-F13, Junker-52 (fácilmente convertibles a bombarderos ágiles) y los excelentes  hidroaviones Dornier Merkur , Dornier Wall y Dornier 24T, este último para salvamento en rios y marítimamente. La FAC recibió a los voluntarios aviadores alemanes y colombianos, operando también escuadrillas  de aviones caza para enfrentar  a las fuerzas invasoras.
Al estallar el conflicto por la invasión peruana, el Gobierno le nombró General en Jefe de las Fierzas Expedicionarias colombianas al General y exministro de Guerra, ALFREDO VÁZQUEZ COBO, cuyo primer acto fue enviar al general invasor un famoso mensaje en el que advierte que va a la zona invadida para restablecer el órden y recuperar el territorio colombiano vulnerado y no como enemigo del pueblo y del Estado peruano.  
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General Vázquez Covo    General Rojas Acevedo       Coronel Herbert Boy
Igualmente designó como Comandante General de las FF.MM. al General (retirado) Efraín Rojas Acevedo del 10 de diciembre e 1932 al 25 de julio de 1933. Además, el Ministerio de Guerra envió al Putumayo como Comandante de la Fuerza Aérea de Combate de la FAC, al Coronel Piloto alemán HERBERT BOY .

EL TRAPECIO AMAZONICO INVADIDO Y RECUPERADO

Deralle del Mapa donde se produjo la recuperación del Trapecio y de territorios invadidos por asalto de fuerzas peruanas
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El Cormandante de la FAC en el Teatro de operaciones del Putumayo, Coronel-Piloto de Combate (Luftwaffe), HERBERT BOY cofundador de SCADTA , estuvo acompañado en las acciones victoriosas por sus colegas y subalternos germanos, los Voluntarios  Capitanes OLAF BIELENSTEIN, FRITZ VON DONOP, JOHAN VON OERTZEN, HANS W. VON ENGEL; F. TESSEAS VON HEIDEBRECK, HANS KINDERMAN, KARL MARINGER, ALEXANDER MAUKE, JOHAN RISTIEZ,  HELMUTH ROEDER , FRITZ VON DONOP, RUDOLF STARKE, HANS WERNER VON ENGEL, LUDWIG GRAF-SCHAESBERG , HENRY GRAUTOFF, HANS DITRICH HOFFMAN y Teniente HELMUTH KOENING, el capitán italiano FERRUCCIO GUICCIARDI y los observadores y pilotos alemanes auxiliares, Subtenientes ADOLF EDLER VON GRAERE, BODO VON KAULL, PAIL MUTTER, HANS HIMPE y HEINZ KUTSCHA y los colombianos Teniente HERNADO GARCÍA y Capitanes LUIS F.GÓMEZ NIÑO, ANDRES M. DÍAZ, CAMILO DAZA, CARLOS URIBE GAVIRIA y Teniente-Coronel LEOPOLDO PIEDRAHÍTA Director de la Escuela de Aviación. Todos ellos fueron condecorados por el Presidente Olaya Herrera y por el Comandante General Alfredo Vazquez Cobo con la Orden de Boyacá por actos de valor durente el conflicto colombo-peruano.

El Presidente inauguró la Base de Combate de  PALANQUERO el 27 de agosto de 1933,a donde llegó a las 10 de la mañana a bordo del nuevo avión presidencial JUNKER-52 Nº 62 de la FAC, piloteado por el Coronel Herbert Boy y escoltado desde la Base de Madrid (Cundinamarca) por varios aviones de SCADTA. 
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Esa Base de Palanquero,que está cumpliendo 72 años, es la misma que ahora los periodistas desinformados por medios políticos en el 2010, señalan absurdamente como “una de la trece entregadas por el gobierno Uribe a las Fuerzas estadinenses” dentro del plan Colombia antinarcotráfico y un presunto “nuevo tratado” (que no existe) de asistncia militar contra el terrorismo, “desautorizado por la Corte”.”


Entre tanto, las misiones militares alemanas cumplían en esa década del 30 la labor de formación de varias Escuelas castrenses sudamericanas, entre ellas las de las Repúblicas de Colombia y Chile, consideradas a la altura de las mejores del mundo.
 

En esta parada del Ejército en el Cantón Norte,el Presidente Alfonso López Pumarejo,está acompañado por generales que lucen uniformes y cascos prusianos, estos últimos aún en uso.
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La Escuela Militar de Cadetes “José María Córdoba” era asesorada por un gran oficial germano, el Coronel Hans Von Schuller , quien impuso disciplina ferrea, técnicas de defensa personal, combate, esgrima, desarme,  y el famoso “Peluqueado a la Schuller”. 
En el Sur, el marino alemán Reinhard Taske, cuya estatua se yergue  en la Base Naval de Cartagena, colaboró con su técnica naval en el Río Putumayo, montando en la Base Naval de Puerto Leguízamo un Astillero (que hoy lleva su nombre) y que prestó invaluables servicios de reparación de unidades estratégicas que antes tenían que ser llevadas al Brasil para su reparación o repotenciación y que en la actualidad construye diversas unidades de la Armada.
Y en las  tripulaciones de las cañoneras colombianas ARC “Bolívar” hubo muchos voluntarios alemanes, especialmente con el  rango de técnicos bajo el mando del Comandante Luis A. Baquero Herrera y del Comandante de Batería de Ametralladoras,Teniente de Infantería del Ejército,  Juan Lozano y Lozano , con el apoyo  del jefe de máquinas, el Ingeniero alemán Hans Spanradt, quien a la vez, fue ascendido a Capitán de Corbeta  y el Ingeniero Mecánico Naval Fritz Haggale a Teniente de Navío,  el 1º de junio  de  1935, 
BARCO PERUANO CAPTURADO CON BATALLÓN A BORDO

Barco “Sinchirroca” de transporte de tropas, capturado junto a la “Waina-Capac”.a los peruanos en Puerto Putumayo, con un batallón a bordo.
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Colombia fue un país germanófilo dada la cooperación brindada a nuestras fuerzas y a la admiración despertada por su ingénio filosófico, académico, científico , minero, agropecuario, industrial y militar, acrecentado por un excelente y justo  intercambio comercial y una inapreciable voluntad educadora. 
Esto ha decrecido a causa de los resultados de la II Guerra Mundial, del nuevo poderío norteamericano,de la degradación política y de la corrupción latente desde la Patagonia al Potomac. 
En el campo de la farmacopea, los poductos BAYER combatieron endemias tropicales como el paludismo, parasitismo; problemas cardiovasculares  y, a la vez las enfermedades que afectaban a la ganadería y las plagas que agobiaban los esfuerzos de desarrollo de los agricultores. 
Se disparó en el Urabá con técnica alemana  el cultivo y la exportación bananera rumbo a Hamburgo y Bremen. 
Los barcos de la “Hamburg Amerika Linie” eran cargados de banano en la Costa Antioqueña con destino a Alemania,  a donde era transportado el producto por un ferrocarril que construyeron los germanos. Suspendidos los cultivos y la exportación por “insinuaiones” oficiales llegadas de Washington, al ferrocarril y a la vía ferrea, “se los tragó la selva”.  
En las finanzas, la contribución alemana se distinguió en el campo de las exportaciones y de las importaciones con la formación de agencias mercantiles y bancos de enorme importancia internacional como lo fueron para Colombia el flamante Banco Alemán-Antioqueño fundado en  Medellín, transformado en Banco Comercial Antioqueño y a mediados del Siglo pasado repentinamente desaparecido. 
Al finalizar el gobierno del Presidente Enrique Olaya Herrera (1839-1934), las relaciones colombo-alemanas eran magníficas en todos los campos y especialmente en las esferas diplomáticas , económicas y  militares. En el intercambio mercantil, se destacaban importantes  empresas de Ocaña, Medellín y Barranquilla. 
Pero el cambio de gobierno norteamericano hizo variar las cosas, convirtiéndo su embajada en Bogotá en una permanente intervención puntillosa y prepotente en los asuntos internos políticos  de Colombia.
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DIPLOMACIA ALEMANA EN COLOMBIA Y EN LA SANTA SEDE

Berlín. En el saludo de Año Nuevo (1935) del Cuerpo Diplomático acreditado ante la Cancillería del III Reich, el Führer Adolf Hitler saluda a Ernnesto Caro, Encargado de Negocios de Colombia ante el Estado alemán y al también Embajador plenipotenciario en misión Extraordinaria, DR. JOAQUÍN QUIJANO. Sus dos hijos, los ingenieros y filósofos Quijano Caballero (uno de ellos fundador de la Universidad  INCCA de Colombia, quienes  se educaron en Alemania y se alistaron en la “Reichsführerjugend” al lado de otros jovenes colombianos y latinoamericanos residentes en Berlín, Dresde, Leipzig, Hamburgo y Colonia). 
En la foto de la derecha, en el mismo acto, aparece el Nuncio Apostólico de la Santa Sede, Monseñor CESARE ORSENIGO, saludando al Ministro de Relaciones Exteriores, Franz Von Papen, previo al saludo con el Führer. 
Von Papen dijo al embajador de la Santa Sede: “Estamos agradecidos con los Jesuitas. ¡Quien sabe si sin ellos hubiéramos podido abandonar la arquitectura gótica para adoptar la arquitectura aérea y clara de la contrarreforma. El fanatismo es cuestión de clima, pues también el protestantismo ha quemado a sus brujas!”.Se citaron para examinar ese fenómeno y luego Hitler fue especialmente cordial con él y “envió al Papa un saludo de identificación a favor del desarrollo de todos los pueblos”, Todo ello  según la bitácora manejada por Martin Bormann, secretario privado del  Canciller en “Conversaciones sobre la Guerra y la Paz”.
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En lo  académico,  fue magnífico  el aporte de la cultura alemana a la formación de la juventud con la llegada de educadores de gran calidad a planteles de Bogotá, Barranquilla, Ocaña,, y otras ciudades colombianas de 1920. En Barranquilla se destacó el académico especialista y escritor berlinés, Karl Meisel.
Por muchos años, en Colombia  brilló por su alta academia y distinción el gran COLEGIO ALEMÁN, que para subsistir ante las presiones de los ultrasectarios vencedores de la II Guerra y toda clase de movimientos  izquierdistas convertidos en “voceros”, debió cambiar su nombre por el de COLEGIO ANDINO.Profesores, alumnos y padres de familia quedaron fichados, entre ellos la bella modelo y cosmetóloga Hilda Strauss Cortissoz, hija de alemán-austriaco y nieta del destacado empresario barranquillero (colombo-alemán-judeo sefardita), Ernesto Cortissoz Álvarez-Correa, cofundador de  SCADTA y fallecido con el piloto alemán Helmuth Von Krohn, As en la I Guerra, al accidentarse en Barranquilla  después de decolar.
Continuaron en la Gerencia y Dirección de la SOCIEDAD COLOMBO-ALEMANA DE TRANSPORTES AEREOS (SCADTA), los hermanos financistas  Carlos Daniel y Joaquin Roca Niz, parlamentario y exgobernador, respectivamente, dirigentes ocañeros residentes en Barranquilla, que  sortearon con éxito todas las presiones que realizaban  desde el exterior para adquirir esa compañía y otras dos: SACO (Sociedad Aérea Colombiana)  y ARCO (Aerovías Remales de Colombia) fundada esta última por el capitán Hans Hoffman, antiguo piloto de Scadta, alemán nacionalizado en Colombia. Las exageradas presiones se acrecentaron a través de la potente gerencia de la Pan American Airways sobre el socio colombo-alemán herr Von Bauer  . 
Se aseguraba que el gobierno estadinense, consideraba a estas empresas  como “un peligro para Pamamá” y a la vez buscaban reformar la Ley empresarial colombiana para poder “desalemanizar” la Línea Aérea, es decir, cerrarle el paso a los aviadores , a los socios y a los financistas alemanes. Se ofrecía la suma de US$1 millón por el “Kaput desalemanizador”, que no se cumplió por cuanto el personal alemán había adquirido de 1924 en adelante la nacionalidad colombiana y el gobierno y el legislador no reformaron la norma constitucional de derechos fundamentales.
La aerolínea más antigua de América fue convertida en AVIANCA. Desde ese momento empezaron a cambiarse los equipos de vuelo, desaparecieron paulatinamente los hidroaviones alemanes , los Catalina y los vuelos a puertos fluviales colombianos, Entraron a Operar trimotores  Curtis, bimotores Douglas DC-3, tetranotores DC.4 y el gran Superconstellation”. LANSA y TACA tuvieron vida efímera. La SCADTA,SACO,ARCO desaparecieron.Hoy Avianca es & TACA. 
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Lo curioso es que el Departamento de Guerra del gobierno norteamericano sí pagó toda esa suma a la aerolínea Pan American World Airways , por una “desalemanización” final de AVIANCA que se hizo a través de la terminación de contratos laborales, aprovechando que la PAA, con violación de topes nacionales de participación accionaria, era la socia mayoritaria con un 64%; le secundaba un Grupo de inversionistas colombianos (no identificados) ,con un 20% ; en tercer lugar el doctor Peter Paul Von Bauer (cuya nacionslidad colombiana no fue revocada por el Presidente Eduardo Santos, (pese a las presiones  de un embajador  puntilloso ) con  un 10% y finalmente el  Gobierno colombiano que tímidamente,  sólo se reservó un 6%.
PRISION VERANIEGA DE SABANETA PARA LA COLONIA ALEMANA.
La Colonia alemana a raíz de la pérdida de la guerra, sufrió como la japonesa discriminación, persecución, humillación, confiscación de bienes legítimos, pérdida de la libertad en Colombia y en casi todo el continente, (excepción hecha de Chile, la Argentina, España, Portugal, Antillas Holandesas y el Paraguay), los mas variados atropellos a los arbitrariamente detenidos y a sus familiares, confiscaciones injustificadas de sus bienes, incluídos depósitos bancarios, librerías, residencias, comercios, clubes, fincas, bodegas, edificios, fábricas, molinos, agencias de Import-Export, de Sistemas de Telecomunicaciones, Laboratorios de Farmacopea, Distribuidoras de máquinaria de impresión y de alta fotografía y en fin, gran catidad de actividades de alta tecnología germana, sin competencia siquiera comparable, todo lo  cual quedó a órdenes del Banco de la República, entidad que pagaba al español dueño de la prisión, por los gastos que demandaba el alojamiento y mantenimiento alimenticio de los retenidos (hombres, mujeres, joveners, niños y bebés) bajo cargos nunca confirmados de “espionaje”. 
“LISTA NEGRA” Y TRES CAMPOS DE CONCENTRACION

Hotel-Prisión de Sabaneta (Cundinamarca ) para Alemanes,sus señoras,bebés y    amigos. Derecha,  Colonia Prision para familias Japonesas (Corinto)
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Así, en la década de los 40 se acentuaron las medidas antialemanas y antijaponesas, radicalizadas al punto de que fueron detenidos 220 ciudadanos alemanes y nacionalizados que aparecían en la “lISTA NEGRA” y llevados (con sus esposas alemanas y colombianas, bebés incluídos) 150 al “HOTEL SABANETA”  , convertido en CAMPO DE CONCENTRACIÓN ubicado en finca de clima cálido del occidente de Cundinamarca,(vereda de Sabaneta en FUSAGASUGÁ ) y 70 en otro “veraneadero” con grilletes y rejas simbólicas, en CACHIPAY . 
No contento el FBI con la persecución impuesta al gobierno de Colombia contra los alemanes, le exigió hacer lo `propio con los japoneses. Primero se les prohibió salir de la COLONIA AGRÍCOLA DE CORINTO (CAUCA), en la que venían adelantando un gran proyecto agrario del expresidente General Rafaél Reyes y la “Kaigai Kogyo Company” de Tokio, representada por  Yuzo Takeshima ante la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC), desde la década del 20 y en la que comenzaron a laborar 25 expertas familias niponas que se establecieron en el Valle del Cauca.
32 años después, la población japonesa había crecido en Cauca y Valle a mas de 600 personas, incluidos numerosos hijos colombianos. Esto alarmó a la Oficina de Asuntos Estretégicos de USA , según investigación de los periodistas Silvia Galvis y Alberto Donadio.El FBI los añadió a la inquisidora “Lista Negra”” .Por ello fueron remitidos desde el Occidente colombiano donde habían estado “veraneando” con su duro trabajo campesino a sol pleno, hasta el Hotel de “0” Estrellas de “Sabaneta”, en jurisdicciíon de Fusa, ya  inaugurada como prisión con contenido alemán. Los prisionerros tenían que pagar a precios de “Five Stars”, cancelado a través del Banco de la República, que los descontaba de las sumas retenidas a los prisioneros y a las intervenidas  firmas germanas y niponas. 
Los bogotanos dijeron entonces “Aquí hay.algo cutre”, entre otros el propio cuñado del Presidente, el gran columnista Klim, quien criticaba la manipulación a los empresarios alemanes y sus familias, incluyendo la recriminada intervención del “Delfín” Alfonso López Michelsen como liquidador y negociador  de confiscados bienes de civiles germanos en todo el país pero especialmente en los Departamentos del Tolima, Atlántico, Cundinamarca y el Urabá antioqueño.
El amargo “veraneo” forzoso  de los prisioneros colombo-alemanes y colombo-laponeses ,iniciado en 1943, se recrudeció en el siguiente gobierno de Eduardo Santos Montejo, quien decidió por indicación washingtoniana, romper también con el Japón, país victima doble de la Bomba Atómica de USA (Hiroshima y Nagasaki) , sino  con los nipones por el ataque a la amenazante Base de Pearl Harbor, instalada en la antigua isla japonesa de Oahu, anexada imperialmente a EE.UU. desde 1908.
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En tales circuntstancias una feroz  “cacería de brujas”,instigada por el FBI contra  una pretendida “Quinta Columna destinada a apoderarse de Panamá con el apoyo alemán”, fue una ridícula, malvada y perjudicial acción promovida con esa famosa “Lista Negra” de  partidarios del III Reich, colombianos y extranjeros, allí citados”, romper la tranquilidad y la mormal vida de la sociedad colombiana. 
Entraron también en la “Lista Negra” del famoso espía rector de FBI y pedestal de la CIA Edgar Hoover (retirado solo poco después de la conspiración y asesinato del Presidente John Fitzgerald Kennedy)  el Padre Félix Restrepo de la U. Pontificia Javeriana, el Parlamentario y lider del partido Conservador Gilberto Alzate Avendaño, casi todos los más importantes senadores y Representantes del Congreso Nacional, los lideres y periodistas del Partido Conservador y las juntas directivas de los CLUBES ALEMANES, especialmente el de Barranquilla, solo por haberse celebrado allí la Asamblea del Partido Nacional Socialista de Colombia.
En enero de 1942. Uno de los últimos actos del presidente Eduardo Santos Montejo, fue el de no romper relaciones con los países que nos atacan y los que  hacen trampas para reducir nuestro mapa, sino con Alemania y el Japón y alinearse con los EE.UU., un dia después del ataque del Imperio del Japón a la Base de Pearl Harbor. 

Barranquilla-Reunión del Patido Nacionalsocialista de los Trabajadores de Colombia
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Así, el  país que fraguó  la trampa marina del pequeño pesquero sanandresano “Resolute”, capitaneado por Joseph Alvan McLean un marino Sanandresano, que denunció en 1942 haber sido hundido por un submarino “U-Boat” con tres granadas de mano que presuntamente le fuerom lanzadas desde el puente del sumergible, “cuento” que resultó “muy reforzado”, lo cual y sin investigación de fondo, sirvió de todas maneras para refrendar el rompimiento colombo-alemán, tan buscado por Roossevelt y Hoover con las truculentas tramas  del Federal Bureau of  Investigations y la Inteligencia militar.
También otros dos pequeños pesqueros, ávidos de dolaretes, denunciaron “ataques con fuego de ametralladora”, sin victimas ni naufragos, Se identificaban como las goletas “Roamar” y “Rubby”, pescando cerca a San Andres y la otra en los Cayos de Albuquerque. Recogidos los testimonios y entregadas las esquirlas se enviaron a EE.UU. donde no dieron resultados por lo minusculo de las “muestras”.El designado Darío Echandía adelantaba las diligencias tendientes a romper los vínculos diplomáticos pero no procedía dada la ausencia del Presidente, López Pumarejo, quien se encontraba precisamente en los EE.UU. entrevistándose con el Secretario de Estado, Mr, Cordell Hull.
El ex embajador de Colombia en Alemania y director de “El Siglo” Ingeniero Laureano Gómez desestimó las denuncias por falta absoluta de pruebas y por no tratarse de naves de guerra o de interés militar, y menos  económico que valiera el ataque de alguna potencia. Tampoco hubo “fallos” positivos por parte de “expertos” de USA. Sin embargo, el caso “Roamar” reforzaba la anhelada ruptura.
El doctor WOLFANG DIETLER, Ministro  encargado de negocios, regresó a Berlín expresando extrañeza y pesar por la ruptura de un gobierno colombiano que no examinó siquiera las explicaciones técnicas sobre las circunstancias en que se operó el hundimiento de  pesqueros que no eran un peligro por su estructura, tonelaje, poder naval. ni por su bandera,objeto alguno de ataque torpedero.

Era inminente poner en práctica la  inédita detención arbitraria en Colombia,instigada subliminalmente por la “Lista Negra” y se la presentaba como una “medida de prevención” contra los satanizados alemanes,sus descendientes,  sus amigos, sus socios, sus admiradores, sus esposos y esposas y hasta sus bebés y gentes de diversas etnias amazónicas, llaneras y andinas con grado de consanguinidad con los germanos o solo por tener apellidos alemanes, austriacos, prusianos, belgas, holandeses , suecos, o todo lo español que “sonara” a entronques arios, de acuerdo al parecer inquisidor del FBI y de los indicios previstos en los rótulos herodianos de los sanedrines angloamericanos.

17
Resultó tan grande esa lista que sirvió de auxiliar para el directorio telefónico de Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla.
¿No son esas suficientes razones para expresar luego del descalabro alemán, un sincero agradecimiento por la ayuda oportuna brindada por alemames a Colombia en momerntos de peligro?. ¿ O quizás en el hecho de haberse precipitado la victoria de los aliados ruso-gringos sobre Alemania, puede borrar la gratitud colombiana hacia la única potencia y sus ciudadanos que de alguna manera notable defendieron a Colombia cuando se produjo el asalto a nuestra región amazónica?.  
Y si la guerra –según las insinuaciones afloradas con la actitud prepotente y atraviliaria de los carceleros que montaron los Campos de Concentración de Cundinamarca- se hubiesen presentado a la inversa en el resultado bélico, no sería absurdo creer que Gibraltar y Panamá estarían ya reintegradas  a España y Colombia , respectivamente?. 
¿Españoles y colombianos, sabiendo a sus patrias despojadas por actos de traición de las potencias  imperiales de Isabel I de Inglaterra en (Gibraltar 1714) y del Coronel “Garrote Vil” Teodoro Roosevelt, de los Estados Unidos (Panamá 1903), por lo menos no deberían intuír y anhelar esa posibilidad reivindicadora.? 
LA AMISTAD COLOMBO-ALEMANA

Buenaventura. El 8 de febrero de 1935, bajo el comando del capitán Günther Lütjens, llegó al Puerto de Buenaventura, el Crucero Ligero de la Deutschland Kriegsmarine “KARLSHURE”, poseedor de 9 cañones montados en tres torretas, velocidad de 10 mil millas, y 169 metros de proa a popa, gran capacidad torpedera y un peso de 6 mil toneladas.
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Desde la finalización del conflicto colombo-peruano 1932-33, las relaciones comerciales, diplomáticas, científicas, culturales y militares colombo-alemanas se robustecieron singularmente, debido a la gratitud expresada por el país ante el apoyo de esa potencia a las necesidades tecnológicas del país en todos los campos y desde luego ante el apoyo a Colombia en situaciones difíciles fraguadas contra la integridad territorial por parte de la potencia norteamericana en 1903 (Cercenamiento del Departamento de Panamá para apoderarse de la vía interoceánica) y el ataque peruano en 1932 para hacerse a un rico territorio surcolombiano de Amazonas y Putumayo.
Es de recordar que Colombia, al producirse el “crac” de la compañía constructora del  Canal de Panamá por parte del ingeniero francés Ferdinand de Lesseps debido a presiones y maquinaciones de Wall Street, hizo aproximaciones con Alemania, cuyo Emperador, Guillermo II y Rey de Prusia (bisabuelo de la actual Reina Sofía de España)  se había mostrado interesado de tiempo atrás y basado en los estudios de Alexander Von Humboldt, en realizar para Colombia dicho proyecto, según manifestación del propio 
LA VISITA NAVAL GERMANA POR EL PACÍFICO

Comandante Günther Lütjens. BUENAVENTURA. En el Tren son embarcados hacía la ciudad  603 marinos, mientras que el Comandante, 150 marinos y doce oficiales, son aerotransportados a la capital del Valle y a Bogotá                                                                                    
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Abajo, Pilotos colombianos observan las maniobras de sus compañeros, que pasan en escuadrillas como homenaje a los marinos visitantes. 
                              
El Comandante Günther Lütjens, alto y delgado, demuestra en su físico  la expresión  vigorosa del buen soldado Al llegar a Cali acompañado  de 12 oficiales y 150 marineros, luce el negro uniforme de la Armada (Kriegsmarine), la Cruz de Hierro y varias condecoraciones que le valieron por sus hazañas el pronto ascenso a Almirante, 

A la derecha, caleños y alemanes saludan al paso de los marineros germanos, en prolongado un desfile que fue presenciado por una gran multitud,
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El Capitán Lütjens (centro) acompañado por Generales colombianos y  el Segundo Comandante del Crucero Ligero “Karlshure” en la Casa Militar de Palacio.
En Cali, Lütjens Visita al señor Gobernador del Departamento del Valle del Cauca, Dr. LUIS FELIPE ROSALES, al Comandante del Batallón Pichincha y al Obispo de la Diócesis. En el Hotel Alférez Real, la Alcaldía ofrece una atención al Comandante y su comitiva. 
Seguidamente Lütjens, el futuro Almirante y héroe muerto heroicamente en 1941 durante el hundimiento del súper acorazado “Bismark” declara a los periodistas:
”No hablo bien el español, pero aunque así no sea, quiero decir unas pocas palabras para agradecer a la Alcaldía,   a este hermoso país y a esta culta ciudad y sus habitantes  por la manera cordial como ellos han querido expresar  sus sentimientos para con Alemania”. 
Al terminar su oración, los alemanes presentes y algunos colombianos, brazo derecho en alto, hacen el saludo correspondiente. Visitan luego la Escuela Caleña de Artes y Oficios, donde son atendidos por el Rector, Don Tulio Ramírez.
El Comandante y su Estado Mayor se trasladan a la Capital de la República, siendo recibidos por el Ministro de Guerra y por la cúpula militar, que les introduce en el Palacio presidencial para una entrevista con el Jefe del Estado, Alfonso López Pumarejo, después de haber rendido honores militares y colocado una corona de laurel en la estatua de Simón Bolívar en la plaza mayor.
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Al día siguiente regresan a la ciudad de Cali, en un trimotor “Junker” de la FAC, escoltado por tres aeronaves de la SCADTA. La Colonia Alemana de Cali les ofrece un almuerzo en el “Gambrinus” y en horas de la tarde se realiza una sesión extraordinaria del Concejo Municipal caleño y de ofrece una retreta en la Plaza de Caycedo desde la cual el Destacamento Naval inicia su desfile hasta el Hotel Alférez Real.

En el pleno de la Asamblea Departamental del Valle del Cauca, fue especialmente importante la exaltación que se hizo de la amistad colombo-alemana, que data de tiempos de la Conquista. Pulularon las banderas colombianas, alemanas y del NSDAP.

Cali. Desfile de los marinos alemanes de la Kriegsmarine por la Plaza de Caicedo. 
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En el Club Colombia, hubo un baile de gala ofrecido por el señor Gobernador, animado por la gran orquesta de Efraín Orozco y a la que asistieron numerosas personalidades. 
Al salir la tropa naval hacia el Paseo Bolívar para colocar tres coronas de laurel a la estatua del Libertador, aparecieron a gritos  los comunistas, vociferantes y pasados de aguardiente, Jorge Enrique Valencia y Jesús Gómez   dando abajos a los visitantes.
Fueron rechazados por el público presente y detenidos por la Policía bajo cargos de desorden y de insultos a la delegación alemana de buena voluntad. 
Al colocar la corona, Günther Lütjens dijo: “! Queremos significar nuestra admiración por la figura del Libertador Simón Bolívar y hacemos votos por la prosperidad de la querida nación colombiana!!” 
Terminado el desfile, los marineros europeos se pasearon por las calles, visitando las fuentes, tomando el excelso café colombiano y probando el Manjar del Valle, dialogando con las gentes y rodeados por las bellas mujeres de Cali. Los visitantes entregaron como recuerdo a sus contertulios caleños, postales de su barco “Karlshure””; de su Führer  y del bombardero de largo alcance bautizado “Cóndor”  en honor de Colombia y Sudamérica Andina.
Seis años después, el 27 de mayo de 1941, el gran acorazado “BISMARK”, el más moderno y poderoso del mundo comandado por el ya Almirante GÜNTHER LÜTJENS, es detectado por un hidroavión de la RAF, que notificó a la Flota. Rodeado y bombardeado por casi toda la Armada británica  y desde el aire por 100 aviones torpederos que despegaban en oleadas desde 2 portaaviones, 8 buques de línea, 11 Cruceros, 22 Destroyers y 6 submarinos, infernalmente atacado y finalmente hundido tras la batalla más larga de la historia naval moderna, con su Comandante a bordo. 
Al enterarse del  resultado de la sorpresiva batalla, el Generalísimo Francisco Franco, jefe del Estado Español, dispuso el envío del Crucero “Canarias” y dos escoltas en misión de rescate humanitario de náufragos. Cuando llegó ya no se encontraron supervivientes. Una hora antes, solo 110 fueron rescatados y hechos  prisioneros por los barcos británicos  “Maorí” y “Devonshire”.
El Señor Capitán HANS LANGSDORF, un viejo compañero de Lütjens, era Comandante del “GRAF-SPEE”, el  mas famoso y moderno Acorazado de Bolsillo 
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de la II Guerra Mundial. Asediado por los británicos en el Río de La Plata, ordenó evacuar la nave.  Solitario, Langsdorf activó un dispositivo haciendo volar su legendario acorazado de bolsillo  y se hundió con él para que ninguna pieza  cayera en manos de las numerosas unidades navales  británicas que le asediaban.                                                 










En el BISMARK el pundonoroso Almirante GÜNTHER LÜTJENS hizo lo propio y se sacrificó heroicamente con su acorazado, emitiendo el siguiente mensaje al Cuartel General de la Kriegsmarine: “La nave está sin gobierno. Combatiremos hasta la última granada. ¡Viva Alemania, Viva el Führer!. LANGSDORF”..
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LA TRAICIÓN PANAMEÑA


Arriba aparece el feroz Theo Roosevelt, dando el alarido de “I’took Panama”, ante la complacencia de los traidores General desertor Esteban Huertas, médico Manuel Amador Guerrero, primer presidente de Panamá; el agiotista J.P.Morgan, William Nelson Cromwell y la corruptela de senadores, arribistas mercenarios y raponeros de sacoleva del Financial Wall Street, entre ellos maese Erhman, John Hay, Mark “Dollar” Hanna, el franchute Philippe Bunau Varilla, John Tayler Morgan y cada uno de los gerentes neoyorkinos que aportaron a la bolsa de la infamia con US$ 40 millones para comprar conciencias. Istmo, Canal y Ferrocarril, perdido para Colombia.

Otro gran acto internacional de fuerza, traición y abuso, destinado a consolidar el nuevo Imperio Yanqui en formación, burlando el Derecho Internacional, se perpetró al comenzar el Siglo XX en Panamá el 3 de noviembre de 1903. 
 
Apuntamos que «el tercero», porque el primero se realizó al finalizar el Siglo XIX contra España en Cuba (emboscada la Flota del Almirante Cervera por la USNAVY en la ensenada de Santiago  con zarpazo posterior sobre un Puerto Rico que no quería separarse de la madre patria y el segundo en el Archipiélago de Filipinas y otras ínsulas hispanas del Pacífico. 

Las tropas colombianas estaban extrañamente abandonadas en el istmo, pues aparentemente hacía tres meses no les enviaban el sueldo, problema que era causa del natural descontento. 
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Esta situación era creada por el comandante traidor General  Esteban Huertas, quien logró minar el amor patriótico y desmoralizar a  la mayor parte de los hambrientos soldados, para que estos, de brazos caídos o cruzados, obedecieran sumisos las órdenes de «no hacer nada».
	

Ese día fatal para Colombia, el General colombiano JOSÉ NÚÑEZ ROCA, recién destacado en Panamá, escuchó del capitán de un mercante noruego, los rumores de conjura y traición. Núñez Roca le dijo al General  JUAN B. TOBAR que su llegada había generado  alarma y que los traidores organizaban manifestaciones en contra de Colombia. 

Otros  marinos europeos habían informado que la separación de Panamá había sido ya acordada con el gobierno yanqui, dispuesto a apoyar con su nueva flota imperial el eventual raponazo territorial, que ya les había fracasado con el arrojo del general Rafael Reyes y sus tropas en el 86.

 “Jugosamente Sobornado», el jefe del ejercito colombiano destacado en el istmo,  ESTEBAN HUERTAS, del municipio de Úmbita por más señas, consumó la traición con engaños y ordenó a mansalva y sobre seguro, reducir a prisión a los comandantes colombianos del destacamento de tiradores llegados de Barranquilla , con la complacencia del  gobernador, ex senador y ex presidente interino de Colombia, JOSE DE OBALDÏA, respaldado por  el vicecónsul de EE.UU y el célebre financiero agiotista  FÉLIX EHRMAN, propietario del Banco Ehrman de Panamá y además  del Hotel Central , quien actuaba en representación “de los invasores invisibles” y a quienes se unieron además otros tres “judas” colombianos: 
BELISARIO ARANGO, TOMÁS ARIAS y FEDERICO BOYD, “notificaron el golpe al superintendente del Istmo” y amenazaron sin respaldo alguno, “atacar cualquier transporte férreo de tropas”. 
Siete días después, el 12 de noviembre, el General JIAN B. TOBAR y TOBAR y todo su estado mayor salió de la cárcel, con el compromiso de partir con destino a Colombia en el vapor “León XIII”, ensimismados en su tragicómica situación, tan vergonzosa e injusta para una Colombia  heroica venida a menos por apátridas y un gobierno central, débil  ante la amenaza y arrodillado frente a las potencias.
Al iniciarse el Siglo XX: los arribistas vende patria, al servicio del imperio en formación, propiciaron la SEPARACIÓN del DEPARTAMENTO DE PANAMÁ. Esta criminal gran rebanada territorial se efectuó  por traición directa de un militar (Gral. ESTEBAN HUERTAS) ignaro sargento boyacense ascendido no se sabe cómo a “General” y de un civil (Senador JOSÉ DE OBALDÍA) desagradecido panameño que en calidad de Vicepresidente de Colombia gobernó en Bogotá siete veces al país en cortos lapsos. 
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Finalmente, pérdida del Canal interoceánico por presión (amenaza armada y lucro monetario para todos los traidores).También  por desidia, con ingredientes de  alta  traición (“préstamos” de Obaldía con chantaje  de embargo a un “delfín)” y laxitud antipatriótica de dos presidentes imbuidos por la indiferencia con arrestos de lirídas, presuntos intelectuales.

Como “tristemente célebres” quedaron enmarcados en el libro de la traición: Manuel Antonio Sanclemente (Derrocado) y José Manuel Marroquín (Derrocado). También la “novatada” y la permisividad final hizo del doctor Miguel Abadía Méndez, al “legalizar” el despojo en el leonino “tratado” Urrutia-Thompson.

Los parlamentarios de USA ya incursionaban desde sus curules contra todo lo que favoreciera a la América Latina y al efecto rechazaban los intentos de colegas sensatos, que avergonzados con el increíble “I took Panama” que hería la integridad colombiana y el buen nombre de los EE.UU., propusieron disponer una indemnización.

Sin embargo, una y otra vez en largos y estériles debates, como en una feria morisca de Marraquech o en un mercado jerosolimitano de la Cadena  Caifás Cor., el regateo llegó a declinar  de 80 a 10 millones de dólares , libre del “lobby” efectivo que el país esperaba por parte del gobierno de la Carrera. 
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LA TRAMA Y LA TRAICIÓN


Dos colombianos traidores: General desertor Esteban Huertas, de Úmbita,  Boyacá  y Manuel Amador Guerrero, de Turbaco (Bolívar), este último fue el primer presidente de la desmembrada Panamá.

Finalmente, pérdida del Canal interoceánico por la presión y la engañifa (la amenaza naval armada y el lucro monetario norteamericano para casa uno de  los traidores).
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Con los préstamos de Obaldía se adquirió el flamante Castillo de Marroquín en la vereda de La Caro, edificio que desde entonces ha tenido un historial trágico, rodeado de leyendas fantasmagóricas  que datan de la Colonia y de la “Patria Boba”. Por corrupción y  con claros indicios de  alta  traición, hubo (“Préstamos” del crapuloso José de Obaldía que actuó mediante chantajes  y amago de embargo al “Delfín” Lorenzo Marroquín y la laxitud antipatriótica de dos presidentes ajenos al país e imbuidos por la indiferencia, con      arrestos de lirídas puros.          
                                                                                         
Lorenzo Marroquín                                                 Castillo de Marroquín                                                            
Como “tristemente célebres” quedaron enmarcados en el libro de la traición, los presidentes Manuel Antonio Sanclemente (Derrocado por su copartidario Marroquín) y José Manuel Marroquín (que entregó el mando al General Reyes el 1904, dejando al país acabado económicamente y desmembrado al perder a Panamá. 

Su irresponsabilidad llegó hasta no atender a un enviado del Ejército que llegaba a pedir cambio de estrategia bélica e inmediata  y fuerte presencia en el Istmo al descubrirse el complot entre Obaldía, Huertas, Amador y otros traidores amancebados con la Banca de Wall Street y el Depto.de Estado para apoderarse de Panamá.                                        José Manuel Marroquín                                                                                                                                                                       
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También la “novatada” y la permisividad final hizo que el doctor Miguel Abadía Méndez, “legalizara” la desmembración y el despojo en el leonino “tratado” Urrutia-Thompson.

Los parlamentarios de USA ya incursionaban desde sus curules contra todo lo que favoreciera a la América Latina y al efecto rechazaban los intentos de colegas sensatos, que avergonzados con el increíble “I took Panama” que hería gravemente la integridad territorial colombiana y de paso el buen nombre de los EE.UU., propusieron disponer una “indemnización”. Sin embargo, una y otra vez en largos y estériles debates, como en una feria morisca de Marraquech o en un mercado jerosolimitano de Caifás, ocurrió el regateo que bajó de 80 iniciales a 10 millones de dólares, sin cabildeo ni el “lobby” tradicionalmente indelicado del gobierno bogotano y de algunos de sus burgomaestres, concejales y ediles, como tampoco de la acción diplomática clara y patriótica del gabinete nacional  en pro de los intereses nacionales. 

Ante  tantas indecisiones y previendo que el despojo era inminente, en gracia de la prepotencia desmedida de los imperialistas in crescendo,  el Canciller de Colombia, luego Presidente de la República, el sabio antioqueño DON MARCO FIDEL SUÁREZ, aplicando aquel refrán paisa  que se refiere a la obtención mínima de un todo mayor: “…DEL AHOGADO EL SOMBRERO”, aceptó finalmente 25 MILLONES DE DÓLARES.                   
Esta suma la destinó al desarrollo de la infraestructura férrea y fluvial  -que ya no existe por la presión interesada y corrupta del Cartel del sistema Vial y gobiernos que abandonaron a los Ferrocarriles Nacionales de Colombia, a  la Empresa NAVENAL y al sistema de pasajeros y carga  por el                                               río Magdalena. 
        Doctor Marco Fidel Suárez
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AUTORES DE LA “ENTREGA” DE PANAMA

          1900                              1904                             1928
                           [image: ]
   José M. Marroquín    Manuel A. Sanclemente       Miguel Abadía Méndez

Burlado en Panamá el General Tovar y su expedición, el traidor ESTEBAN HUERTAS continuó su accionar maligno y alentó a las tropas contra la patria colombiana, reteniendo sus sueldos y asegurando al mentir, que el gobierno de Bogotá se había olvidado de remitirles mesadas y víveres.

La situación fue narrada así por el cronista Ovidio Díaz Espino: «El día anterior, a las 5:30 p.m., con 42 marines a bordo, el USS “Nashville” echó anclas frente a la tranquila ciudad de Colón. Cerca de media noche, la cañonera «Cartagena» comandada por el general Juan B. Tobar llegó  a la bahía desde Barranquilla, con cinco generales y el batallón “Tiradores”, de  500 hombres, para sofocar una presunta “invasión nicaragüense”. Allí le esperaban sus parientes: General Ángel M. Tobar, Coronel José María Tobar y General Alberto Tobar, Comandante del Crucero «Bogotá».

A las 6:00 a.m. del martes 3 de noviembre, Manuel Amador Guerrero ya estaba recorriendo angustiado las calles con el estómago vacío, sin saber cómo impedir la deserción de los conspiradores. Herbert Prescott superintendente asistente de la PANAMÁ RAILROAD COMPANY, le había informado sobre el arribo del  crucero «ARC-Cartagena». 

Amador, ciudadano colombiano, nacido en Turbaco, jurisdicción de la heroica Cartagena,  rogaba que los Estados Unidos “cumplieran su parte del trato y no permitieran el desembarco de las tropas colombianas”.
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Sin embargo, a las 8:30 a.m. llegaron pésimas noticias, procedentes de Colón. Cuando amaneció, el coronel John Hubbard, comandante del Nashville, subió a bordo del “Cartagena” y entendió erróneamente que las tropas colombianas habían llegado para relevar del mando a la guarnición de Panamá. El comandante del Cartagena, el fornido general JUAN B. TOBAR, de cincuenta años, le dijo a Hubbard que pensaba desembarcar con sus soldados. Como no conocía su misión, Hubbard no puso ninguna objeción. Se suponía que Hubbard no debía haberlos dejado pisar tierra. 

El presidente Roosevelt se había tomado el trabajo de enviar a dos oficiales de West Point para recopilar información de inteligencia con el objeto de impedir el desembarco de tropas colombianas. Además, el 1 de noviembre el secretario encargado de la Marina, Charles Darling, había despachado órdenes de impedir que los soldados colombianos pisaran suelo panameño, pero era domingo y el cable aún no le había llegado a Hubbard cuando subió a bordo del “Cartagena!. 
Por consiguiente, Hubbard permitió el desembarco en Colón de tres generales y 500 tiradores expertos colombianos, una fuerza con la cual tendrían que vérselas los separatistas. Cuando los conspiradores de la ciudad de Panamá se enteraron, entraron en pánico. Tomás Arias, un acaudalado terrateniente, y varios otros recorrieron afanosamente las estrechas calles adoquinadas buscando a Amador. Lo encontraron deambulando por los callejones. Furiosos, le dijeron que no querían tener nada que ver con la revolución y regresaron a sus hogares manifestando lealtad a Colombia.
Amador volvió a su casa y se acostó en la hamaca del patio interior. También él estaba dispuesto a abandonar la causa; la revolución había llegado a su fin. Amador se levantó a regañadientes. 

Con María a la vanguardia los dos salieron a las calles para convocar a los demás conspiradores a una reunión de emergencia en la casa del superintendente Herbert Prescott. Allí, María de Amador ideó un plan para afrontar la angustiosa situación. (Años después los conspiradores varones negarían el papel que desempeñó, en un intento por reafirmar su propio prestigio). Primero, sugirió que se separara a los generales colombianos de sus tropas. 

El coronel James Shaler, que estaba encargado de la estación del ferrocarril en Colón, enviaría a los generales por tren a la ciudad de Panamá, dejando en Colón a la tropa. 
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Ya en Panamá se vería qué hacer con los generales (uno de los planes era echar píldoras para dormir en su vino durante el almuerzo). Sin sus generales, los soldados podrían ser sobornados para que regresaran a Barranquilla.

En Colón, tan pronto el coronel James Shaler se enteró del desembarco de las tropas colombianas, asumió el control de la situación. Tenía un enorme prestigio como superintendente general de la Panamá Railroad Company, sobre todo porque muchos de los conspiradores, entre ellos Amador y José Agustín Arango, abogado de la Compañía, trabajaban para él. En la bodega de la estación del tren, un galpón de madera que más parecía un granero, el coronel Shaler impartió órdenes a sus empleados, dando alerta máxima para que protegieran los trenes. 

Le pidió a Porfirio Meléndez comerciante que se había comprometido a dirigir la revolución en Colón, que fuera a su oficina. 

Los dos acordaron dirigirse a los soldados colombianos, decirles que la situación en ciudad de Panamá era de total tranquilidad, e instarlos a embarcarse de nuevo y regresar a Barranquilla. Si los colombianos insistían en ir hasta la ciudad de Panamá, sólo permitirían que lo hicieran los generales; los “revolucionarios” se ocuparían de la tropa más tarde. Mientras Shaler y Meléndez discutían los planes, el “Cartagena” pasó amenazante a pocos metros del “Nashville” y atracó en el muelle. 

El general Tobar fue el primero en desembarcar, seguido por el general Ramón Amaya, el general Francisco Castro y el coronel Eliseo Torres. Varios oficiales de Colón aguardaban en el muelle para rendir honores militares, incluido el general Pedro Cuadras, prefecto de Colón. 

Meléndez se acercó a los generales colombianos mientras pasaban revista al regimiento. Les dijo que el informe sobre la invasión nicaragüense era falso y que en la ciudad de Panamá reinaba la tranquilidad; los instó a embarcarse de nuevo y regresar a casa. Mientras conversaban, los interrumpió José Segundo Ruiz, capitán de puerto de la provincia de Bocas del Toro, en los límites caribeños con Costa Rica.  

El agitado Ruiz confirmó el informe del General Núñez Roca.  Le dijo al general Tobar que el 10 de octubre el capitán de un barco noruego anclado en la bahía de Almirante de Bocas del Toro le había dicho que «sabía a ciencia cierta que se estaba planeando un movimiento separatista en Panamá y que los Estados Unidos lo favorecían abiertamente». 
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El general Tobar llevó a un lado al prefecto, el general Pedro Cuadras, y le preguntó sobre el rumor. Este  le dijo que no sabía nada sobre ningún movimiento raro en Panamá o en Colón, pero Tobar no quedó muy convencido. 

En la estación del ferrocarril el coronel Shaler se dio cuenta de que el general seguía preocupado y se apresuró a ir hasta el muelle. Le dijo a Tobar que el gobernador José de Obaldía aguardaba su arribo y que había pedido que fuera sin dilaciones a ciudad de Panamá.

Agregó que había dispuesto un tren de lujo para los oficiales, pero que tenían que partir de inmediato por cuanto ya estaban bastante retrasados, según los planes. Shaler se ofreció para llevar a los generales a abordar el tren y que en otro se trasportaría a  las tropas. 

Mientras,  el ex senador y gobernador del Departamento de  Panamá, José de Obaldía, le decía al general Tobar que la versión de la invasión nicaragüense no era cierta, el traidor Amador, nervioso y calculador,  le informaba a sus seguidores y amigos “a soto vice”, que la revolución estaba en marchas y que la concentración para declarar la independencia se efectuaría a las 6 de la tarde en  la Plaza Catedral. 

El  General José Núñez Roca, escuchó nuevos rumores a la 1:30 p.m.  sobre la conspiración y despertó a los generales que se habían entregado a una siesta en medio de un creciente bochorno ambiental, al que se sumaba el vino ingerido con el almuerzo, al parecer adicionado con algún somnífero.

“El Mocho Huertas” como le decían al militar corrupto, jugosamente sobornado por “gringos” y “pañamanes”,  desde que perdió la mano derecha en el combate de Anchicayá, (Cauca)  volvió a decirle al general Tovar que las tropas no habían recibido el salario, a lo que respondió el jefe expedicionario colombiano “que no se preocupen por eso porque…ya viene un gran ejército”. 

Huertas se puso furioso  porque creyó que lo iban a relevar del mando  y sacarlo de Panamá, el territorio departamental colombiano que ya había resuelto vendido al imperialismo.

Entretanto, otro traidor daba el siguiente paso engañoso contra la oficialidad expedicionaria. en efecto,  el capitán Marcos Salazar, había movido la tropa hacia la muralla para que tomara posiciones y alistara sus fusiles. El “destape” de la traición era inminente y  estaba “fríamente calculado”- Huertas y Salazar se miraron sin decir palabra. Ya todo estaba preparado entre los dos.
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Huertas le dio un tono varonil a su aflautada voz y arengó: “Infantería…atención, fir…, y continuó: “Honores al señor General  JUAN B. TOVAR…Con vista a la izquierda,  atención, presenten AR!!!”. 

La hipocresía de la rendición de honores de opereta  llegaba a su fin. Los 16 fusileros calaron bayonetas, se dividieron de dos en fondo, marcharon hacia donde estaban los Generales, una columna se puso a espaldas y la otra en frente de los mismos.

De repente, Salazar gritó, mientras los soldados bajaban sus fusiles con la bayoneta calada: “¡caballeros, están ustedes presos!”. 

“¿Por órden de quién?” inquirió el General Tovar, “de mi general Huertas”, le contestaron en coro. 

La patria había sido traicionada una vez más, y el Departamento Panamá se perdía  por cuenta del zarpazo norteamericano, facilitado además por  algunos malos, arribistas, sobornados y apátridas hijos de COLOMBIA.

ULTIMA CARTA  DE COLOMBIA CON EL DESPOJO DE PANAMÁ
[image: C:\Documents and Settings\FABIO ROCA VIDALES\Mis documentos\Mis imágenes\MAPA COLOMBIA 1819.tif]
La carta geográfica aparenta estar intacta, pero ya había perdido para entonces su brazo derecho, el Departamento de Panamá, separado de la patria cuando esta estaba entrelazada en la fratricida e inútil “Guerra de los Mil días”. 
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COLOMBIA EN 1910
[image: C:\Documents and Settings\FABIO ROCA VIDALES\Mis documentos\Mis imágenes\IMAGENES HISTÓRICAS\GRAL RAFAEL REYES.tif][image: C:\Documents and Settings\FABIO ROCA VIDALES\Mis documentos\Mis imágenes\MAPA COLOMBIA 1819.tif]
General presidente de Colombia Rafael Reyes Prieto y mapa suyo de 1910
El General RAFAEL REYES fue el fundador de la Escuela Militar de Cadetes “José María Córdova” ,de la Escuela Naval “ARC Almirante Padilla” y de la Escuela Superior de guerra, El frustró la primera tentativa separatista panameña. Al asumir el poder, ya habían “regalado” a Panamá.
El mapa oficial del gobierno del general Rafael Reyes, en  1910, muestra la integridad nacional que pocos años después se vio disminuida por traiciones  e invasiones. La carta geográfica se ve casi intacta, aunque ya había perdido en 1903 el Departamento de Panamá, separado de la patria cuando esta finalizaba la fratricida e inútil “Guerra de los Mil días”. 
El rebosante  arribismo, con caracterísricas de “Alzhaimer”, se volvió a presentar en Colombia al ignorar el zarpazo del tío Sam en cabeza del coronel imperial Theodore Roosevelt en 1903 sobre el Departamento de Panamá, el Canal interoceánicio y el ferrocarril que construíamos con nuestro propio esfuerzo y la colaboración del ingeniero francés Ferdinand De Lesseps (autor del Canal de Suez), pese a estar el país en lamentables condiciones económicas al término de la mezquina, absurda  y fratricida guerra de los Mil Días.
La sucesiva formación de guerrillas en Colombia que sobrevivieron hasta 1953 bajo banderas liberales, se transformaron después en el bandolerismo Rojo hasta 1960 y de allí hasta el presente, con la perdida identidad comunista, pues desapareció con el fracasado comunismo soviético, cuyos exmilitantes siguen apegados a la Revolución castrista. Su accionar se hace actuando en convivencia con el narcoterrorismo,pero promovido, sostenido y armado paradójicamente  por el vicio lucrativo cuyo consumo alimenta, dota y financia cultivos y producción de narcóticos de “exportación” criminal  hacia  todo el hemisferio Norte de este planeta.  cuyo creciente deterioro ambiental –con los resultados catastróficos que padecemos- se acrecienta por la irresponsabilidad de las superpotencias  industriales.
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¿Y pese a esa metamorfosis, podríamos olvidar también que fue precisamente en New York, la capital financiera imperial de Wall Street, donde se reunieron los grandes “Bussines”, raponeros internacionales bajo la orientación del usurero JOHN P. MORGAN, dueño del Morgan Bank, en 1903, aportando cerca de US$40 millones, para ser repartidos entre idiotas útiles y traidores colombianos.
Los denominados “Panama Fathers”: el “general” boyacense Esteban Huertas (casado con panameña); el médico cartagenero (Turbaco) Amador Guerrero (también panameña) y otros que superaron a Judas no solo en la cuantía recibida por su inicua traición , sino en la falta de arrepentimiento al no arrojarle  a MORGAN y a ERHMAN la cuantiosa “coima” como él lo hizo con las treinta monedas de plata que le dió el brutal CAIFÁS por entregarle al Mesías, lo que con tanta amargura recuerda la Cristiandad cada Semana Santa y en la Santa Misa diaria.
Este fue el cuarto gran acto internacional de fuerza, traición y abuso, con engañifa que solo frenó el derecho de DEFENSA destinado a consolidar el nuevo Imperio Yanqui en formación, burlando el Derecho Internacional, pero impidiendo una guerra desigual y peligrosa  a nivel continental . Se perpetró al comenzar el Siglo XX en Panamá el 3 de noviembre de 1903.

[image: ]Habían transcurrido solo cinco años, 5 años después de haberse quedado el nuevo imperio con los tres territorios ultramarinos que aún conservaba España: Filipinas el 13 de agosto de 1898, Puerto Rico y Cuba el 12 de agosto del mismo año precisamente  cuando el gobierno español  esperaba una respuesta a la notificación del Decreto Real Decreto suscrito por la Regente Doña María Cristina de Borbón y Austria otorgaba plena autonomía  a ambos países, lo que finalmente fue rechazado por ellos. Apuntamos que «el tercero», porque el primero se realizó el 3 de julio de 1898 contra España en Cuba (emboscada y destruida la pequeña Flota del Almirante Pascual de Cervera por la USNAVY) a medida que sus cuatro naves iban saliendo de la ensenada de Santiago  a mar abierto, siendo bombardeadas una a una las unidades por más de 50 poderosos buques yanquis. 
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En FILIPINAS, a pesar de haberse firmado la paz en París el 10 de diciembre, los 30 militares españoles se negaron a arriar bandera, rechazaron ataques masivos de 30 mil filipinos que resistieron heroicamente. Solo se retiraron ante un alto oficial español enviado por la Reina Regente.

El mapa oficial del gobierno del general RAFAÉL REYES, de 1910 muestra la integridad nacional que pocos años después se vio disminuida por traiciones  e invasiones. Reyes fue el fundador de la Escuela Militar de Cadetes “José María Córdoba” , de la Escuela Naval “ARC Almirante Padilla” y de la Escuela Superior de guerra. 
En esa carta geográfica  ya no figura el Departamento de Panamá, que se perdió definitivamente con el Tratado Urrutia-Thompson de 1903, en el cual los EE.UU. presentaron disculpas por la separación panameña, aceptando de esta manera su participación en la mayor felonía cometida  contra Colombia por país alguno en nuestra historia, desde luego hasta esa fecha…
[image: ]En los años ochentas, ya comenzó  a tomar forma el imperio Estadinense, apoderándose de Cuba, Puerto Rico, Guam, Filipinas y cuantas tierras mal cuidadas encontraban a su paso bélico las flotas tripuladas por sus marines, formados al estilo washingtoniano de los “Rouge Riders” que puso en fuga en nuestra Cartagena Indiana, lo mismo que a sus “amos de entonces”, los ingleses del almirante  Vernon, el inolvidable héroe español de Trafalgar y Teniente General de los Tercios de Flandes, Don Blas De Leso.

Creyó  Washington, D.C. que había llegado ya la hora de invadir a Panamá para apoderarse del istmo., aprovechando los Mil Días” la pelea de perros y gatos que mantenían los liberales con los gobiernos conservadores y trataron de una vez prometer un regreso triunfal  a sus cuarteles añadiéndole una estrellita más a su bandera. 
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GOLPE VALEROSO AL SEPARATISMO
Resultó en vano la tentativa,  por cuanto el   gobierno del samario  JOSÉ MARÍA CAMPO SERRANO, ordenó en 1886 a RAFAEL REYES PRIETO recién ascendido a General por su victoria en la Batalla de Santa Bárbara (Cartago), trasladarse de inmediato a Panamá, que había sido olímpicamente invadida por los “marines” de la USNAVY. 
El General Reyes, descendiente del  General de la Independencia Juan José Reyes Patria, prócer de la Independencia,  arribó en el vapor mercante “Guayaquil” con sus soldados (fuerza tres veces menor que la norteamericana) e  incursionó rápidamente colocando su artillería pesada y ligera en sitios  estratégicas. Desembarcó sólo y se entrevistó con el  y los extranjeros abandonaron el país, sin disparar un solo tiro,  pese a tener  una notable mayoría numérica y un superior armamento.
Con parte de sus soldados de la División “Colombia”, redujo a los indígenas que cumplían consignas de los traidores separatistas y con inferioridad numérica notable enfrentó e hizo retroceder a los “marines” invasores, que se embarcaron en sus naves al escuchar el  toque de retirada. 

PERDIDAS TERRITORIALES POR TRAICIÓN
Las telecomunicaciones orbitales mencionadas, estaban previstas de conformidad a los derechos de la docena de países propietarios de la Orbita Geoestacionaria Ecuatorial en torno al  planeta y en el caso sudamericano, Colombia con sus satélites en las posiciones 75.W y 75.4W y su vecino el Brasil, con sus satélites en la posiciones 60W, 65W y 70W.
Y muchos países “tradicionalmente envidiosos de nuestros recursos”, apuntaban el fracaso del proyecto. Efectivamente en 1982  encontraron un “Judas” y en sus sucesores otros similares que por ignorancia u oportunismo vieron el tigre e igualmente se asustaron con el cuero, sirviendo bien la consigna dejada por Lenin de buscar en la contraparte del materialismo dialéctico,  a quienes resulten ser “blandos” y maleables,  para ser matriculados en la legión de los “idiotas útiles”. Muchos en efecto han sido  inducidos con “lavado cerebral” al negativismo y a la indiferencia. 
La tarea de la traición es: frenar a toda costa el desarrollo, sin sopesar por qué ni para qué. Y otros países mas poderosos,  que igualmente proceden a sabiendas, pero por factores de lucro personal y anteponiendo sus torcidos discursos arrogantes y demagógicos y,  en últimas , solo en beneficio de los enemigos de COLOMBIA, la patria que, como no es difícil de observar,  muy poco o nada les importa. 
Por todas estas consideraciones, es importante recalcar que abandonar la órbita es igual –y tal vez peor si se mira largo, de aquí al remoto futuro de la nación-  a abandonar un inmenso territorio de física tierra y agua. Y ese abandono, oigan bien los juristas que no desempolvan  los códigos, es un tremendo DELITO de lesa patria.
Realmente abandonar, entregar o ceder territorios físicos o recursos naturales sin llenar los requisitos previos de tratados internacionales avalados por los Congresos nacionales y el poder judicial, es tan delito como las traidoras y cobardes  cesiones automáticas, inconsultas y reverenciales hechas a espaldas del país  nacional frente a las presiones extranjeras –que suelen apelar a la corruptora coima del dinero-  como ya le ha ocurrido al país por cuenta de unos pocos apátridas llegados a partir de la “patria boba” y  por “carambola a tres bandas”,  a la jefatura del Estado y al poder legislativo en el transcurso de 200 años.
el general NÚÑEZ ROCA DENUNCIA  la traicion

LOS TRAIDORES


Dos colombianos traidores: General desertor Esteban Huertas, de Úmbita,  Boyacá  y Manuel Amador Guerrero, de Turbaco, Bolívar, primer presidente de Panamá.


El tercer gran acto de fuerza, traición y abuso, destinado a consolidar el nuevo Imperio Yanqui en formación, burlando el Derecho Internacional, se perpetró al comenzar el Siglo XX en Panamá el 3 de noviembre de 1903.  Apuntamos que «el tercero», porque el primero se realizó al finalizar el Siglo XIX contra España en Cuba (emboscada la Flota del Almirante Cervera por la USNAVY en la ensenada de  con zarpazo sobre un Puerto Rico que no quería separarse de la madre patria y el segundo en el Archipiélago de Filipinas y otras ínsulas del Pacífico. 

Las tropas colombianas estaban extrañamente abandonadas en el istmo, pues hacía tres meses no les enviaban el sueldo, problema que era causa del natural descontento. Esta situación era alimentada por el comandante traidor General  Esteban Huertas, quien logró minar el amor patriótico y desmoralizar a  la mayor parte de los soldados, para que estos, de brazos caídos o cruzados, obedecieran sumisos las órdenes de «no hacer nada».
	

Ese día fatal para Colombia, el General colombiano JOSÉ NÚÑEZ ROCA, recién destacado en Panamá, escuchó del capitán de un mercante noruego, los rumores de conjura y traición. Núñez Roca le dijo al General  JUAN B. TOBAR que su llegada había generado  alarma y que los traidores organizaban manifestaciones en contra de Colombia. Otros  marinos europeos habían informado que la separación de Panamá había sido ya acordada con el gobierno yanqui, dispuesto a apoyar con su nueva flota imperial el eventual raponazo territorial, que ya les había fracasado con el arrojo del general Rafaél Reyes y sus tropas en el 86.

General Juan B. Tobar Tobar
“Jugosamente Sobornado», el jefe del ejercito colombiano destacado en el istmo,  ESTEBAN HUERTAS, de Umbita por más señas, consumó la traición con engaños y ordenó a mansalva y sobre seguro, reducir a prisión a los comandantes colombianos del destacamento de tiradores llegados de Barranquilla , con la complacencia del  gobernador, ex senador y ex presidente interino de Colombia, JOSE DE OBALDÏA, respaldado por  el vicecónsul de EE.UU y célebre financiero agiotista  FÉLIX EHRMAN, propietario del Banco Ehrman de Panamá y además  del Hotel Central y quien actuaba en representación “de los invasores invisibles” a quienes se unieron además otros tres “judas” colombianos: BELISARIO ARANGO, TOMÁS ARIAS y FEDERICO BOYD, quienes “notificaron al superintendente del Istmo” y amenazaron con “atacar cualquier transporte férreo de tropas “.Siete días después, el 12 de noviembre, el General JIAN B. TOBAR y TOBAR y todo se estado mayor salió de la cárcel, con el compromiso de salir de Panamá con destino a Colombia, lo cual hicieron en el vapor “León XIII”, ensimismados en su tragicómica situación, tan vergonzosa e injusta para una Colombia  heroica venida a menos por apátridas y gobiernos débiles  ante la amenaza y arrodillados frente a las potencias.

Al iniciarse el Siglo XX: los vende patria, unidos al imperio en formación (USA), propiciaron la SEPARACIÓN de NUESTRO DEPARTAMENTO DE PANAMÁ. Por traición directa de un militar (Gral. ESTEBAN HUERTAS) sargento boyacense ascendido no se sabe cómo a “General” y de un civil (SENADOR JOSÉ DE OBALDÍA) panameño que en calidad de Vicepresidente de Colombia gobernó en Bogotá siete veces al país en cortos lapsos  y finalmente pérdida del Canal interoceánico por presión (amenaza armada y lucro monetario para todos los traidores) .También  por desidia, con ingredientes de  alta  traición (“préstamos” de Obaldía con amago de embargo a un “delfín)” y laxitud antipatriótica de dos presidentes imbuidos por la indiferencia con arrestos de lirídas y cortos dramaturgos, por cierto “desechables” posando de intelectuales-


Como “tristemente célebres” quedaron enmarcados en el libro de la traición,  MANUEL ANTONIO SANCLEMENTE (Derrocado) y JOSE MANUEL MARROQUIN (Derrocado). También la “novatada” y la permisividad final hizo que el doctor MIGUEL ABADÍA MÉNDEZ, legalizara el tratado el despojo en leonino “tratado” Urrutia-Thompson..  
Burlado el General Tovar y su expedición, ESTEBAN HUERTAS continuó su accionar traicionero y alentó a las tropas contra la patria colombiana, reteniendo sus sueldos y asegurando al mentir, que el gobierno de Bogotá se había olvidado de remitirles  las mesadas y los víveres y demás material de intendencia.








PROTOCOLIZATON LA ENTREGA DE PANAMA.


                     1900                              1904                                 1928
        
        José Manuel  Marroquín      Manuel Antonio Sanclemente      Miguel Abadía Méndez

La situación fue narrada así por el cronista Ovidio Díaz Espino: «El día anterior, a las 5:30 p.m., con 42 marines a bordo, el USS “Nashville” echó anclas frente a la tranquila ciudad de Colón, sobre el Atlántico. Cerca de la media noche, la pequeña cañonera colombiana «Cartagena» llegó también a la bahía, con cinco generales y el batallón Tiradores, conformado por unos 500 hombres. Había zarpado de Barranquilla, comandada por el general JUAN B. TOBAR con el encargo de sofocar una presunta “invasión nicaragüense”. En Panamá le esperaban tres parientes a saber: el General Ángel María Tobar y Tobar, el Coronel José María Tobar y el General Alberto Tobar, Comandante del Crucero «Bogotá».

WASHINGTON: & «EL GARROTE IMPERIAL»



Theodore Roosevelt


A las 6:00 a.m. del martes 3 de noviembre, Manuel Amador Guerrero ya estaba recorriendo angustiado las calles con el estómago vacío, sin saber cómo impedir la deserción de los conspiradores. Herbert Prescott superintendente asistente de la PANAMÁ RAILROAD COMPANY, le había informado sobre el arribo del  crucero «ARC-Cartagena».
 
Amador, ciudadano colombiano, nacido en Turbaco, jurisdicción de la heroica Cartagena,  rogaba que los Estados Unidos “cumplieran su parte del trato y no permitieran el desembarco de las tropas colombianas”.


Sin embargo, a las 8:30 a.m. llegaron pésimas noticias, procedentes de Colón. Cuando amaneció, el coronel John Hubbard, comandante del Nashville, subió a bordo del Cartagena y entendió erróneamente que las tropas colombianas habían llegado para relevar del mando a la guarnición de Panamá. El comandante del Cartagena, el fornido general JUAN B. TOBAR, de cincuenta años, le dijo a Hubbard que pensaba desembarcar con sus soldados. Como no conocía su misión, Hubbard no puso ninguna objeción. Se suponía que Hubbard no debía haberlos dejado pisar tierra. 

El presidente Roosevelt se había tomado el trabajo de enviar a dos oficiales de West Point para recopilar información de inteligencia con el objeto de impedir el desembarco de tropas colombianas. Además, el 1 de noviembre el secretario encargado de la Marina, Charles Darling, había despachado órdenes de impedir que los soldados colombianos pisaran suelo panameño, pero era domingo y el cable aún no le había llegado a Hubbard cuando subió a bordo del “Cartagena!. 
Por consiguiente, Hubbard permitió el desembarco en Colón de tres generales y 500 tiradores expertos colombianos, una fuerza con la cual tendrían que vérselas los separatistas. Cuando los conspiradores de la ciudad de Panamá se enteraron, entraron en pánico. Tomás Arias, un acaudalado terrateniente, y varios otros recorrieron afanosamente las estrechas calles adoquinadas buscando a Amador. Lo encontraron deambulando por los callejones. Furiosos, le dijeron que no querían tener nada que ver con la revolución y regresaron a sus hogares manifestando lealtad a Colombia.
Amador volvió a su casa y se acostó en la hamaca del patio interior. También él estaba dispuesto a abandonar la causa; la revolución había llegado a su fin. Amador se levantó a regañadientes. Con María a la vanguardia los dos salieron a las calles para convocar a los demás conspiradores a una reunión de emergencia en la casa del superintendente Herbert Prescott. Allí, María de Amador ideó un plan para afrontar la angustiosa situación. (Años después los conspiradores varones negarían el papel que desempeñó, en un intento por reafirmar su propio prestigio). Primero, sugirió que se separara a los generales colombianos de sus tropas. 
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El coronel James Shaler, que estaba encargado de la estación del ferrocarril en Colón, enviaría a los generales por tren a la ciudad de Panamá, dejando en Colón a la tropa. Ya en Panamá se vería qué hacer con los generales (uno de los planes era echar píldoras para dormir en su vino durante el almuerzo). Sin sus generales, los soldados podrían ser sobornados para que regresaran a Barranquilla.

En Colón, tan pronto el coronel James Shaler se enteró del desembarco de las tropas colombianas, asumió el control de la situación. Tenía un enorme prestigio como superintendente general de la Panamá Railroad Company, sobre todo porque muchos de los conspiradores, entre ellos Amador y José Agustín Arango, abogado de la Compañía, trabajaban para él. En la bodega de la estación del tren, un galpón de madera que más parecía un granero, el coronel Shaler impartió órdenes a sus empleados, dando alerta máxima para que protegieran los trenes. 
Le pidió a Porfirio Meléndez comerciante que se había comprometido a dirigir la revolución en Colón, que fuera a su oficina. Los dos acordaron dirigirse a los soldados colombianos, decirles que la situación en ciudad de Panamá era de total tranquilidad, e instarlos a embarcarse de nuevo y regresar a Barranquilla. Si los colombianos insistían en ir hasta la ciudad de Panamá, sólo permitirían que lo hicieran los generales; los revolucionarios se ocuparían de la tropa más tarde.

Mientras Shaler y Meléndez discutían los planes, el “Cartagena” pasó amenazante a pocos metros del “Nashville” y atracó en el muelle. El general Tobar fue el primero en desembarcar, seguido por el general Ramón Amaya, el general Francisco Castro y el coronel Eliseo Torres. Varios oficiales de Colón aguardaban en el muelle para rendir honores militares, incluido el general Pedro Cuadras, el prefecto de Colón. 
Meléndez se acercó a los generales colombianos mientras pasaban revista al regimiento. Les dijo que el informe sobre la invasión nicaragüense era falso y que en la ciudad de Panamá reinaba la tranquilidad; los instó a embarcarse de nuevo y regresar a casa. Mientras conversaban, los interrumpió José Segundo Ruiz, capitán de puerto de la provincia de Bocas del Toro, en los límites caribeños con Costa Rica.  

El agitado Ruiz confirmó el informe del General Núñez Roca.  Le dijo al general Tobar que el 10 de octubre el capitán de un barco noruego anclado en la bahía de Almirante de Bocas le había dicho que «sabía a ciencia cierta que se estaba planeando un movimiento separatista en Panamá y que los SS.UU. lo favorecían abiertamente». El general Tobar llevó a un lado al prefecto,  general Cuadras, y le preguntó sobre el rumor. Cuadras le dijo que no sabía nada sobre ningún movimiento revolucionario en Panamá o en Colón, pero Tobar no quedó muy convencido. 
En la estación del ferrocarril el coronel Shaler se dio cuenta de que el general seguía preocupado y se apresuró a ir hasta el muelle. Le dijo a Tobar que el gobernador José de Obaldía aguardaba su arribo y que había pedido que fuera sin dilaciones a la ciudad de Panamá.
Agregó que había dispuesto un tren de lujo para los oficiales, pero que tenían que partir de inmediato por cuanto ya estaban bastante retrasados, según los planes. Shaler se ofreció para llevar a los generales a abordar el tren y que en otro serían trasportadas las tropas. 
Mientras el ex senador y gobernador del Departamento de  Panamá, José de Obaldía, le decía al general Tobar que la versión de la invasión nicaragüense no era cierta, el traidor Amador, nervioso y calculador,  le informaba a sus seguidores y amigos “a soto vice”, que la revolución estaba en marchas y que la concentración para declarar la independencia se efectuaría a las 6 de la tarde en  la Plaza Catedral.
El  General JOSÉ NÚÑEZ ROCA, escuchó nuevos rumores a la 1:30 p.m.  sobre la conspiración y despertó a los generales que se habían entregado a una siesta en medio de un creciente bochorno ambiental, al que se sumaba el vino ingerido con el almuerzo, al parecer alterado con somníferos.

“El Mocho Huerta” como le decían al militar corrupto, jugosamente sobornado por “gringos” y “pañamanes”,  desde que perdió la mano derecha en el combate de Anchicayá, Cauca)  volvió a decirle al general Tovar que las tropas no habían recibido el salario, a lo que respondió el jefe expedicionario colombiano: “que no se preocupen por eso porque … ya viene un gran ejército”. Huertas se puso furico,  porque creyó que lo iban a relevar del mando  y sacarlo de Panamá, el territorio departamental colombiano que ya había vendido al imperialismo. 

Entretanto, otro traidor daba el siguiente paso engañoso contra la oficialidad expedicionaria. En efecto,  el capitán MARCOS SALAZAR, había movido la tropa hacia la muralla para que tomara posiciones y alistara sus fusiles. El “destape” de la traición era inminente y  estaba “fríamente calculado”- Huertas y Salazar se miraron sin decir palabra. Ya todo estaba preparado entre los dos.

Huertas le dio un tono varonil a su aflautada voz y arengó: “Infantería…atención, fir, y continuó: “Honores al señor General  JUAN B. TOVAR…Con vista a la izquierda,  atención, presenten AR!!!”. La hipocresía de la rendición de honores,  llegaba a su fin. Los 16 fusileros calaron bayonetas , se dividieron de dos en fondo, marcharon hacia donde estaban los Generales, una columna se puso a espaldas y la otra en frente de los mismos.

De repente, Salazar gritó, mientras los soldados bajaban sus fusiles con la bayoneta calada: “¡CABALLEROS, ESTÁN USTEDES PRESIOS! 
“¿POR ÓRDEN DE QUIÉN?” inquirió el General Tovar, “DE MI GENERAL HUERTAS”, le contestaron en coro. COLOMBIA HABÍA SIDO TRAICIONADA Y PANAMÁ SE PERDÍA  por cuenta del zarpazo norteamericano Y FACILITADO POR  los malos hijos de COLOMBIA.
 



EL QUIMÉRICO “REINO” DE POYAIS-MOSQUITIA

REAL DECRETO DE 1803

Enterado el gobierno de EE.UU. del interés de los ingleses por abrir un canal interoceánico por Nicaragua, proyectó hacer lo propio, pero se les atravesaba allí el principal territorio occidental: la Costa de la Mosquitia colombiana. La solución: Tomarla por la fuerza o por la diplomacia. 

Los ingleses ignoraron la propiedad de Colombia sobre la Mosquitia, muy clara  desde la expedición de la Real Orden de Carlos IV de Borbón de 1803, confirmada el 26 de marzo de 1805 por el mismo Rey.



 

S.M. El Rey CARLOS IV DE BORBÓN, dispuso anexar la Mosquitia y el
 Archipiélago de San Andrés al Virreinato de la Nueva Granada,   en 1803

En este Real Decreto e segregó  de la Capitanía General de Guatemala la Costa de Mosquitos  y todas las Islas y cayos de San Andrés desde el cabo de Gracias a Dios hasta el Río Chagres, agregándoles al Virreinato de la Nueva Granada. Por consiguiente, pasaron a ser –en su orden histórico-  de los Estados Unidos de Colombia, de la Nueva Granada  y de la República de Colombia.
INTERVENCION  PRUSIANO-INGLESA

Al ignorar la soberanía  colombiana, los imperialistas resolvieron “crear” por “arte de magia” el  “REINO DE POYÁIS O DE LA MOSQUITIA” y para que los representara en ese “trono caribeño”, escogieron uno de los parientes ”menos ricos” de la gran Reina Victoria (familias reales, austriacas y escocesas, tales como: los Duques de Saxe-Hildburghausen, Duques de Mecklenbugo Strelitz  y Saxe  Coburgo y Gotha)  que estaban haciendo fila para  buscar corona real o virreinal con los auspicios de la Corte de Saint James,  en los nuevos territorios usurpados por “La  pérfida Albión” en todo el mundo ,  ahora integrados en la “Commonwealth”. 

El escogido en 1840-41 fue el austriaco  ROBERT CHARLES FREDERICK I, descendiente del Prínce of Wales, RH Frederick Lewis y de la Duquesa Lady Augusta de Saxe-Gotha).

La indebida intervención británico-prusiana,  en tierra colombiana, se consumó aprovechando el descuido,  la incuria y “flojera” del jefe político de la isla se San Andrés, quien no aparecía ni inspeccionaba la región desde 1835  por temor al “mareo” que le causaba la navegación en balandro.

Y nos precisa el Excanciller, historiador, jurista y coronel Dr. JULIO LONDOÑO PAREDES, actual embajador colombiano en Cuba en su muy completa obra jurídica e histórica “DERECHO TERRITORIAL COLOMBIANO” (Editorial de las FF.MM.1973):

 “EN 1841 SE APARECIÓ EN BOCAS DEL TORO LA VIEJA CORBETA BRITÁNICA “TWEED”, CON EL REY DE POYÁIS O DE MOSQUITIA ROBERTO CARLOS FEDERICO A BORDO, CON EL PROPÓSITO DE TOMAR POSESIÓN DE SUS DOMINIOS” SOBRE LA COSTA DE MOSQUITIA, que a estas alturas se encontraba ocupada, de última hora, por negros llevados rápidamente desde Jamaica. 

EL “REY” –AGREGA-  LUEGO DE RECORRER LA REGIÓN PASÓ POR LAS ISLAS MANGLES Y LIBERÓ A LOS ESCLAVOS  QUE ALLÍ SE ENCONTRABAN. LOS POBLADORES, DE SIMILAR RAZA E IDIOMA DE LOS LIBERADOS, ACOGIERON CÁLIDAMENTE A “ROBERTO CARLOS FEDERICO THE FIRST”.


En esa ocasión, olvidaron los manifestantes –ante la demagogia libertaria-  que los británicos fueron los creadores del tráfico de esclavos, que los vendían en América a los españoles para atender las labores fuertes y los trabajos del campo que no podían asignarse a los indígenas, debido a la prohibición decretada por la Reina ISABEL I DE CASTILLA, LA CATÓLICA, como medida protectora a los aborígenes. 
Al producirse la “ascensión al trono” por parte del primero y último Reyezuelo  de los Mosquitos, los ingleses se vieron precisados a realizar varios viajes para trasladar por mar a esclavos jamaiquinos que sirvieran de “clac” para aplaudir el   próximo desembarco  del  monarca en las Bocas del Toro, todo ello por la inexistencia de población vernácula en la cenagosa e inhóspita región, plagada de mosquitos conocidos ahora como  “Anofeles Aedes Egyptius”, transmisores de paludismo, la malaria y la toxoplasmosis. 



Presunta foto del  Rey de Mosquitia”  y sus edecanes ingleses, en  Jamaica.

Con el beneplácito  del Imperio Británico, la ignorancia y descuido de los gobiernos de Colombia y el resto de Latinoamérica, la mirada calculadora y  curiosa de los EE.UU. a la sazón impulsando su propio imperio, transcurrió el oscuro e inútil “reinado” del “Rey de Mosquitia”, sin que durante todo ese lapso –que terminó por ser demasiado largo, pues pasó de dos décadas-  dejaran de producirse las frecuentes protestas del gobierno colombiano, que comenzaron mucho antes de la usurpación de opereta. 

EL GENERAL SANTANDER PREVÉ  UNA INVASION




Premonitoriamente, EL 5 DE JULIO DE 1824, el VICEPRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, GENERAL FRANCISCO DE PAULA  SANTANDER Y OMAÑA, ante los ataques a naves mercantes por  parte de flotas  piratas tripuladas por filibusteros británicos y franceses y de comercio ilícito por  las crecientes actividades  de los contrabandistas jamaicanos, firmó un decreto  contra cualquier intento de usurpación territorial.

El Decreto suscrito por el Vicepresidente en funciones, declara “ILEGAL   TODA EMPRESA  QUE SE DIRIJA A COLONIZAR CUALQUIER PUNTO DE AQUELLA PARTE DE LA COSTA DE MOSQUITOS …..QUE CORRESPONDE  EN DOMINIO Y PROPIEDAD A LA REPÚBLICA DE COLOMBIA EN VIRTUD DE LA DECLARACIÓN  FORMAL HECHA EN SAN LORENZO (EL ESCORIAL) A 30 DE NOVIEMBRE DE 1803, POR LA CUAL SE SEGREGÓ DEFINITIVAMENTE DICHA PARTE DE LA COSTA DE MOSQUITOS (DE GUATEMALA) AL ANTIGUO VIRREINATO DE LA NUEVA GRANADA….”

No sospechaba sinembargo el Colibertador de la independencia colombiana, que 17 años después iba a presentarse este sainete de 1841 con el  presunto “rey–libertador de esclavos caribeños”, que  no tenía otro  propósito que asegurar  la aspiración de abrir un canal interoceánico por Nicaragua, que por su parte no veía mal tal proyecto “aunque fuera manejado “a Perpetuité” por los ingleses. Tan a gusto estaban los gobernantes  en Managua con su vecino “Real”, que suscribieron tratados ilegales sobre la región, violando el “Uti possidetis Juris” de 1803 y de 1810, hasta el punto que le pusieron  “SUELDO” al pintoresco monarca anglo-sajón, a  quien reverenciaba el gobierno de Managua como “YOUR MAJESTY THE KING  ROBERT CHARLES FREDERICK I”.










PERDIDA  COLOMBIANA EN CENTROAMÉRICA

EL QUIMÉRICO “REINO” DE POYÁIS-MOSQUITIA

                                                             
                         
 Arriba Costa Mosquitia     Escudo de Roberto Carlos I             La Mosquitia


El escudo nobiliario y símbolo real de ROBERTO CARLOS FEDERICO I, de la Casa  sajona de MECKLENMBURG STRELITZ, ondeó por muy poco tiempo en el “Reino” de los Mosquitos, algo así como el Estado de la Ínsula de Barataria, pero constituido casi en secreto mediante  invasión sorpresiva a inhóspito territorio ajeno, precisamente de los Estados Unidos de Colombia, heredado del Virreinato de la Nueva Granada y esta a su vez del imperio español.  


ÉL REY ROBERTO CARLOS FEDERICO I, proclamado como tal en 1841,  salió de allí pocos años después, cuando se dio cuenta que estaba muy mal rodeado y “en el lugar equivocado”, al que le habían llevado sus reales parientes ingleses, interesados en utilizarle para conseguir contratos de concesión a firmas británicas, destinados a la apertura de un canal interoceánico desde la costa Mosquitia al Lago de Nicaragua y su costa del Pacífico. Esta vez no se produjo al menos la afrenta de  lo que fue, 62 años después, el zarpazo norteamericano del Coronel THEODORE ROOSEVELT a nuestro amado Departamento de Panamá en 1903. 








Periódicamente, aproximadamente cada dos décadas, pintorescos personajes como  DANIEL ORTEGA, salen a agitar banderas de falso nacionalismo, para presentar a Colombia como país “imperialista”, por  mantener su soberanía sobre sus territorios, entre ellos el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, .heredado legítimamente del Virreinato de la Nueva Granada y pretendido por  una minoría nica que al desconocer la historia, el Derecho Internacional, los tratados suscritos por su país y los principios que los enmarcan, como el “Uti possidetis juris” y el respeto que merecen la seriedad y la intangibilidad de los mismos, pretenden sembrar el odio entre países hermanos solo por sacar avante políticas de demagogia y despotismo de sus rnentores del siglo XX,  que cayeron con los muros que habían secuestrado la dignidad y la libertad europea tras  la berlinesa Puerta de Brandemburgo.
Este dinosaurio del jurásico de la defenestrada revolución  materialista, vuelve a salir a la palestra internacional, sin haber aprendido la lección de respetar el derecho internacional que desconoce, al igual que ignora el rechazo mundial al terrorismo del que se ha convertido en este hemisferio, como pretendido “defensor” de organizaciones criminales que practican el secuestro, el latrocinio, los atentados dinamiteros, el asesinato selectivo y el narcotráfico corrupto

“REYES, PIRATAS Y MATONES  DE OPERETA”

La piratería profesional, conformada por aventureros sin conciencia, fue tolerada, usada y hasta “estatuída” y protegida  por la monarquía británica desde el reinado DE ISABEL I DE INGLATERRA. Y en determinados períodos, las necesidades de  expansión territorial fueron utilizadas como un arma para pretensiones imperialistas. 

El Brithis Empire, reciclador competidor con los Estados Unidos, luchaba de manera oportunista para hacerse a los territorios perdidos por el derruido imperio español. Ambos encontraban facilidad en la convulsa situación política interna de COLOMBIA, pues la  ceguera de su gobierno descuidaba  la seguridad y desarrollo de los territorios más apartados de la patria y parecía ignorar las acciones filibusteras de piratas franco- británicos que incursionaban en el  Caribe con las banderas negras de la calavera y la tibias los primeros y  atrevidamente con  los estandartes  atrevidamente usurpados a la Argentina y a Chile por los filibusteros de LOUIS AURY, que fueron desautorizados tajantemente por Buenos Aires y Santiago ante el reclamo colombiano.
En 1860, 19 años después de la llegada de este “monarca” a la Costa colombiana de la Mosquitia, donde  vivía a todas horas sofocado por la humedad  y el calor, pero defendiéndose de la plaga con  incómodo mosquitero incorporado, Nicaragua firmó con Gran Bretaña el “Tratado Wyke-Zeledón”, por el cual el gobierno nica le reconoció una relativa independencia al Rey de la Mosquitia y aceptó PAGARLE UN SUBSIDIO ANUAL DE (US$ 5.000) CINCO MIL DÓLARES, a cambio de la renuncia británica al Status de “PROTECTORADO INGLÉS”  pero,  no pudo expulsar al “Rey” ni apoderarse de “sus dominios” de la Mosquitia.
De 1855 a 1858, gracias al desmedro del estado nica, el bizarro pirata inglés WILLIAM WALKER se apoderó del país.de 1912 a 1916 y  la anarquía reinante facilitó la posterior  ocupación armada de los Marines de EE.UU.
De allí en adelante  se sucedieron las tristemente célebres dictaduras  de JOSÉ SANTOS ZELAYA, de la trágica Familia de “TACHO” SOMOZA y del provocador agitador neocomunista DANIEL ORTEGA, mimetizado como “sandinista”. 
 En 1877, nos informa en su libro  el Dr. Londoño Paredes, él Rey reclamó con el apoyo de Londres, el pago de las mensualidades atrasadas que Nicaragua, “deudor moroso”, le había prometido. 

Al reclamo se sumó  un respaldo  de Austria a su coterráneo  Robert Karl  Frederick I y Su Corte Real  asalariada, tan ilusoria como  la de  Barataria, pero sin castillos como el del emperador de Haití, S.M. Christoph. La ilusión monárquica solo  duró dos décadas, pero se “trabajó” y se perdió, sin poder cobrar la anualidad prometida de US$ 5.000, Dolares.

Y aquí viene el REGALO colombiano: El 28 de marzo de 1928, el gobierno de Miguel Abadía Méndez, suscribió con Nicaragua el absurdo TRATADO ESGUERRA-BÁRCENAS, mediante el cual nuestro país en un nuevo exceso de largueza y pese a tener sentimientos de CULPA por la pérdida incalificable del Departamento de Panamá (1903)  dada la ineptitud y ceguera de los presidentes MANUEL ANTONIO SANCLEMENTE (derrocado)  Y JOSÉ MANUEL MARROQUÍN RICAURTE  (igualmente derrocado) , CEDEN alegremente a  Nicaragua “la Costa de Mosquitos comprendida  entre el Cabo de Gracias a Dios  y el Río San Juan, y sobre las islas Mangle Grande y Mangle Chico en el Océano Atlántico (Great Corn Island y Little Corn Island) ; y la República de Nicaragua  “reconoce” la soberanía y pleno dominio de la República de Colombia sobre las islas de San Andrés, Providencia, Santa Catalina y  todas las demás islas,  islotes y cayos que hacen parte de dicho Archipiélago de San Andrés “. 
  
En 1969,  se produjo una violación más del  tratado de 1928,  cuando Nicaragua pretendió hacer concesiones de exploración a compañías de EE.UU., al Oriente del meridiano 82° de Greenwich y sobre el Banco Quitasueño, a espaldas del gobierno colombiano, que protestó. 

Managua respondió con evasivas y sofismas de distracción, que las concesiones “se dieron en la plataforma continental  de Nicaragua y que el Meridiano 82°  no constituía límite entre las dos naciones, y que únicamente era la limitación de la extensión del Archipiélago de San Andrés…”. Ahora Ortega, OLIMPICAMENTE, desconoce nuevamente las leyes internacionales y es tan ingenuo que amenaza con misiles rusos.

El gobernante Ortega, exparamilitar de corte dictatorial e índole violenta,  es amigo público de organizaciones narco terroristas  como las FARC y ETA-BATASUNA y quiere volver al conflicto con Colombia - amenaza con oxidada  cohetería soviética que dice tener apuntando hacia Colombia-  y pretende que nuestra Armada ¡ABRASE VISTO!,  no tiene derecho a navegar por la región, en la que está ejerciendo legítima soberanía y  contrarrestando las incursiones del narcotráfico y del contrabando de armas, dos de los más graves delitos que afectan al mundo honesto y alimentan el vicio y el terrorismo, que ejercen sus admirados depredadores de las mencionadas bandas de la destrucción. 

Y bueno es recordar a los analistas superfluos, que, observando una carta geográfica, se constata fácilmente las posiciones de  Roncador, Quitasueño y Serrana, nítidamente ubicadas precisamente, al Oriente del meridiano 82°, el mismo que el titubeante y “ciego” Tribunal de La Haya señaló, lavándose las manos en cuanto a una pretendida “falta de delimitación” de áreas marinas y submarinas. 

En manos del gobierno colombiano está poner fin de una vez por todas en el seno de la ONU a las agresiones y a la inútil y larga  controversia y no quitar el ojo de la proclive intención del vecino caribeño y a las amenazantes maniobras que su socio político, el otro mal vecino nororiental que tenemos, está programando “ejercicios aeronavales” con la flota nuclear de una potencia extracontinental, en clara violación a los acuerdos de unidad y defensa panamericana.

Ante tanto alboroto formado desde la orilla anticolombiana del señor Ortega, es más que necesario aclarar de una vez por todas: 

a), Ortega ignora que Colombia le cedió más que generosamente los derechos de posesión a Nicaragua sobre toda la Costa Atlántica de Mosquitia; 

b). Ortega aspira también - ante esa extrema generosidad colombiana- que le den de “ñapa” el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina y ventila otra alianza sospechosa con su expansionista copartidario Hugo Chávez...

La respuesta daría para que Colombia DENUNCIARA debido a tantas trabas, hostilidades, insultos  y malquerencias que vienen produciéndose a diario, desde 1824,  el  TRATADO ESGUERRA-BÁRCENAS DE 1928, PARA VOLVER A LAS FRONTERAS DE ENTONCES, reasumiendo soberanía sobre el litoral occidental de la  Mosquitia y sobre las islas Mangles, de acuerdo a sus títulos y al “Uti possidetis Juris”  de 1803 y de 1810. Y decirle a La Haya que sea más precisa y respetuosa de la historia de América y de los tratados internacionales.  
                    

ESTAMPA DE “LA PATRIA BOBA”


No nos falta más que seguir REGALANDO TERRITORIOS, INCLUSIVE POR TELEGRAMA  (En 1953 el CANCILLER ALFREDO VAZQUEZ CARRIZOSA, por orden del presidente ROBERTO URDANETA ARBELÁEZ, renuncia al archipiélago de Los Monjes, en el Golfo de Coquivacoa,  afirmando que “Colombia no está interesado en reclamar esos islotes”).Cuántas “patrias Bobas” hemos tenido? Seguiremos viviendo otras más?

Han pasado los años y siguen sucediéndose los exabruptos jurídicos y diplomáticos en detrimento de los colombianos. Contratos leoninios, “roscogramas”, tráfico de influencias, Acción de los Carteles de la droga desde hace mas de treinta años, “valijas diplomáticas”, narco paramilitarismo y narcobandolerismo, contrabando exportador de pieles de animales en peligro de extinción, extorsión, secuestro, asesinato y todo, frente a una espantable impunidad.










LA MOSQUITIA “CEDIDA”
INCONSTITUCIONALMENTE A NICARAGUA


Toda la Costa occidental de “La Mosquitia”, único bastión de Colombia en Centroamérica continental, después de la desmembración del Departamento de Panamá, fue cedida “de hecho” a Nicaragua, país de volcanes y lagunas sin salida al Atlántico, en un gesto que se consideró de “solidaridad y hermandad colombiana” y que nunca fue reconocido y en  cambio sí produjo graves consecuencias para la soberanía colombiana.

Al  sufrir Nicaragua un desastre natural, el Presidente General Gustavo Rojas Pinilla ordenó construir un barrio moderno y bien dotado para las víctimas, al cual se le bautizó con el nombre de “Colombia”. 
Años después se le cambió el nombre y comenzaron las hostilidades verbales y de provocación contra nuestro país, orientadas por el jefe de las guerrillas del FSLN,EL SEÑOR Ortega, que perduran en las dos primeras décadas del Siglo XXI,  alegando  (en contravía del “Uti poseditis Juris” ,de la verdad histórica y de los títulos claros del Virreinato de   la Nueva Granada, de la República de la Nueva Granada,  de los Estados Unidos de Colombia  y de la República de Colombia, que el Archipiélago y las áreas Marinas y Submarinas que le son propias, “solo son propiedad de la República de Nicaragua”.
41



LAS ISLAS DE NUEVO  EN PELIGRO



Ahora corre Colombia con la ignominiosa posibilidad de perder mas áreas marinas de nuestro Archipiélago de San Andrés y Providencia, a raíz de una demanda contra el país por parte del “comandante” Ortega, que sabiendo de la debilidad colombiana del pasado al regalarle a los nicas la salida que no tenían al Atlántico, cuando les  cedió toda la “Costa de Mosquitos”, sueña con apoderarse de nuestro Departamento insular, haciendo “Lobby” ante sus copartidarios de la hoz y el martillo infiltrados en la Justicia, esta vez internacional con sede en La Haya.

¡Gracias Alemania por aquel apoyo brindado a Colombia en la década de los años treinta!

Ojalá Alemania pueda mantener el liderazgo que el continente Europeo le ha dintinguido  en el  presente , al igual que en muchas épocas de su épica vida, liberándola de políticas  que afectan su grandeza y de exageraciones y calumnias divulgadas año por año por sus enemigos,  autores estos si de incontables holocaustos que se iniciaron con la atomización paulatina  de millones de japoneses por cámcer desde la destrucción atómica de Hiroshima y Nagasaky en 1945, todo lo cual ha soportado con increíble entereza .
Como el Mundo da muchas vueltas, esperemos la llegada de mejores tiempos en los que nuestros lazos intelectuales y espirituales para el progreso de la humanidad,  vuelvan a encontrarse sin interferencias, sin calumnias apocalípticas y sin mezquindades.
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